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Obras  de  Emilio  Fernández  Yaamonde 


OBRAS  ORKÍIXALES 

Muñía,  poema. 

Bosquejos  galaicos,  descripciones  regionales  con  un 
prólogo  de  D.  Manuel  del  Palacio  y  dibujos  de 
Joaquín  Yaamonde \ 

Cuentos  amorosos,  «Biblioteca  Diamante»,  tomo  37. 

Dulces  y  amargas,  poesías  cortas. 

Mujeres,  semblanzas  poéticas,  con  una  carta  de  don 
(raspar  Nüñez  de  Arce  y  un  prólogo  de  I).  Ja¬ 
cinto  lie  na  vente. 

Diálogos,  poesías. 

Después  del  desastre,  poesías,  con  un  prólogo  de  don 
José  Ortega  Manilla. 

Al  vuelo,  cuentos. 

A  orillas  del  Spree,  apuntes  berlineses. 

EX  PREPARACIÓX 

Sátiras,  semblanzas  contemporáneas. 

TRAIHJCCIOXES  Y  ARREGLOS 

Aquilino  Primero,  comedia  en  un  acto. 

Pascual  Cordero,  comedia  en  tres  actos. 

El  Doctor  Giménez,  comedia  en  tres  actos. 


EL  DOCTOR  GIMÉNEZ 


.  Esta  obra  es  propiedad,  y  nadie  podrá,  sin  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  ni  en  los 
países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado  ó  se  celebren 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  li¬ 
teraria. 

Reservado  el  derecho  de  tradxxcción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


IMPf  DE  EL  ECO  DE  SANTIAGO, 


EL  DOCTOR  GIMÉNEZ 
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Se  estrenó  eon  gran  éxito  en  el  TEATRO  ELDORADO  de  Barcelona 
la  noohe  del  30  de  Abril  de  1906. 


MADRID 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Núñez  de  Balboa,  12, 


(¿Idveit encía 

( á  foO  actczeO  tntézjnefeo  ele  edfa  cha Ji 


El  Doctor  Giménez,  protagonista  de  esta  comedia,  no 
es  un  galán  cómico,  travieso  y  ligero,  sino  por  el  contra¬ 
rio,  un  hombre  de  treinta  y  dos  años,  reflexivo  y  prudente, 
aunque  con  la  afable  ironía  propia  de  los  espíritus  expe¬ 
rimentados  y  cultos.  Contrastando  con  Ci fuentes,  su  ato¬ 
londrado  compañero ,  procede  en  todos  sus  actos  con  me¬ 
ditada  y  serena  resolución!  llévale  d  casa  de  Cifuentes 
el  firme  propósito  de  favorecer  los  legítimos  amores  de 
su  amiga  Elisa  Requena ;  enterado,  con  este  motivo,  de  la 
penosa  sujección  en  que  vive  su  antiguo  condiscípulo,  re¬ 
suelve  libertarle;  prendado  al  fin  de  Estefanía ,  se  propo¬ 
ne  hacerla  su  esposa.  Todos  los  actos  de  Giménez  son 
pues  premeditados  y  puestos  en  práctica  con  la  flemáti¬ 
ca  gravedad  propia  de  un  hombre  serio  y  de  talento.  Lo 
cómico  de  este  personaje  está  en  la  parsimoniosa  imper¬ 
turbabilidad  con  que,  á  fuer  de  hombre  superior,  mane¬ 
ja  á  los  demás,  aprovechándose  de  sus  flaquezas,  utili¬ 
zando  burlonamente  sus  irreflexivos  violentos  arrebatos 
para  la  feliz  realización  de  sus  planes. 


E.  F.  V. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

EXCMO.  SR.  D.  INDALECIO 

TOLOSA,  (56  años) .  Sr.  Balaguer. 

ELENA,  su  mujer,  (45  años).  .  Sra.  Alverá. 
ÁGATA,  (23  años).  .  .)  ..  Srta.  Catará. 

ESTEFANIA,  (20  años)lSUS  hljas"  »  Ortíz. 
EMILIO  CIFUENTES,  esposo  de 

Ágata,  (27  años) .  Sr.  Puga. 

DR.  APOLINAR  GIMÉNEZ, 

(32  años) .  »  Navas 

EL  DOCTOR .  »  Valle. 

TECLA,  doncella .  Srta.  Burillo  (S.) 

JOSÉ,  criado .  Sr.  Marchante. 


La  acción  en  Bilbao  en  casa  de  Cifuentes. 


ACTO  PRIMERO 


Habitación  ochavada  en  casa  de  Cifuentes.  Entre  los  muebles,  mo¬ 
dernos  y  lujosos,  un  piano,  una  mesita,  un  sofá  y  dos  butacas. — • 
A  la  derecha  un  balcón.  En  el  chaflán  del  mismo  lado  la  puerta 
de  entrada. — Al  fondo  una  puerta  que  da  al  comedor,  viéndose 
la  mesa,  aparadores,  etc. — A  la  izquierda,  una  puerta  que  da  á 
un  saloncito;  junto  á  esta  puerta  una  chimenea  y  sobre  ésta  dos 
candelabros.  En  el  chaflán  del  mismo  lado  otra  puerta  que  con¬ 
duce  al  despacho  de  Cifuentes.— Igual  decoración  para  los  tres 
actos. — Dereoha  é  izquierda  del  actor. 
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ESCENA  PRIMERA 

CIFUENTES.  —  EL  DOCTOR, 

(que  aparece  sentado  tomando  el  pulso  á  Cifuentes  y 
consultando  el  reloj.)  ¿En  cuanto  al  sueño,  cómo 
estamos? 

Intranquilo,  muy  intranquilo,  querido  doc¬ 
tor. 

¿Y  siguen  las  palpitaciones? 

Y  esta  ebullición  de  la  sangre . 

Suponía  que  las  píldoras  prescriptas . 

No  me  han  hecho  ningún  efecto. 

Doblaremos  la  dosis.  ¿Conserva  usted  la  re¬ 
ceta? 

¡Naturalmente!  (Saca  un  papel  de  la  cartera  y  se 
lo  da.)  Aquí  está. 

(Después  de  examinar  la  receta.)  Aquí  no  Se  ve  el 
sello  de  ninguna  farmacia .  Ya  compren- 
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do . (a  Cifuentes.)  Esta  receta  no  ha  ido  á  la 

botica. 

(  Aturdidamente,  examinando  la  receta.  )  ¡Calla! 

¡Pués  es  verdad! . Vea  usted:  ¡se  le  ha  ol¬ 

vidado  á  la  doncella! 

(Sonriendo.)  Vamos  claros,  señor  Cifuentes, 
¿dónde  está  en  realidad  el  mal  que  usted  pa¬ 
dece? 

¡Aquí!  (Solemnemente,  señalando  al  corazón.) 

Y  qué  es  ello? 

Estoy  desdichadamente  enamorado. 

¿Eh! . Ya:  sueño  intranquilo,  palpitaciones, 

sangre  en  ebullición .  Pero  oiga  usted:  us¬ 
ted  tiene  una  mujer  encantadora . 

(Con  entusiasmo.)  ¡Arrebatadora!....  De  ella  es¬ 
toy  enamorado,  precisamente. 

¡Ah!...  (Aparte.)  (Esto  si  que  es  extraño.) 

Y  de  ahí  proviene  mi  malestar. 

Pero  usted  es  correspondido...'  Su  esposa  de 

usted  se  ha  casado  por  amor . 

¡Eso  sí!...  Pero  es  tan...  tan  inconmovible... 
No  comprendo . 

Mire  usted,  doctor . ¡Estaba  yo  tan  orgullo¬ 

so  de  ello  cuando  me  casé!  Yo  me  decía:  tú 
no  eres  nada,  tú  no  puedes  nada,  tú  no  tienes 

nada .  por  lo  tanto,  si  ella  te  acepta  tiene 

que  ser  por  amor  y  os  pasareis  la  vida  como 

dos  tórtolos .  ¡pero  n  e  he  equivacado!:  aquí 

no  hay  más  que  un  tórtolo,  y  ese  tórtolo . 

¡soy  yo! 

¿No  estará  usted  ofuscado?  Las  gentes  del 
Norte  parecemos  á  veces  reservadas,  frías,  y 

sin  embargo  también  tenemos  corazón . 

¡No!  ¡Si  me  consta  que  mi  mujer  tiene  cora¬ 
zón!  pero . ¡la  han  educado  tan  severamen¬ 
te! . Además . mis  suegros  viven  aquí  aba¬ 

jo  (señalando  el  piso)  y  todo  el  día  está  la  fa¬ 
milia  reunida . ¡Siempre  el  suegro  y  la  sue¬ 
gra  y  los  cuñaditos! .  Quiero  abrazar  á  mi 

mujer,  y  mis  brazos  estrechan  ¡á  mi  suegro!; 

ayer  traje  una  flor  á  mí  Agata .  ¡pues  á  los 

pocos  minutos  la  flor  lucía  en  el  pecho  de 
mi  respetable  mamá  política! .  ¡Esto  va  á 
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acabar  conmigo!  (Suspira.)  ¡Cuánto  me  gus¬ 
taría  á  veces .  charlar  iéte  a  téte  con  mi 

mujercita! . ¡Pues  no  es  posible! 

Tenga  usted  una  explicación  con  el  sena¬ 
dor . 

¿Con  mi  suegro?  Mi  suegro  ©s  un  hombre 
chapado  á  la  antigua.  ¡Cualquiera  se  atreve! 
¡Si  no  se  puede  dar  un  paso  en  la  casa  sin 

permiso  suyo! .  ¿Lo  querrá  usted  creer 

querido  doctor? . llevo  dos  años  de  matri¬ 
monio . ¡pues  aún  no  he  podido  reñir  una 

sola  vez  con  mi  mujer! 

¡Es  increible! 

Y  no  es  que  el  reñir  me  agrade .  pero  ¡las 

reconciliaciones! . En  esta  casa  no  puede 

uno  reñir  jamás  ni  salirse  délo  normal:  ¡lo 
encuentran  todo  «de  mal  gusto»!:  —  «Esto  no 

es  de  buen  tono»  —  «Esto  otro  no  es  chic » . 

¡Dios  mío!  ¡si  yo  estuviese  solo  con  mi  mu¬ 
jer  siquiera  cuatro  semanas! 

¡Ajá!  Y  para  eso  debo  yo  ayudar  á  usted. 

Algo  así  como  un  viaje  á  baños . 

¡Queridísimo  doctor!  ¡si  usted  quisiera! 
Piense  usted  en  mi  estado,  en  las  palpitacio¬ 
nes . 

(Levantándose.)  Diré  al  senador  que  está  us¬ 
ted  muy  nervioso . 

(Acompañándole  hasta  la  puerta.)  Eso  eS,  muy 
nervioso,  y  que  ese  viaje  me  hará  mucho 
provecho.  (Lo  estrecha  la  mano.J 
Lo  creo.  Queda  convenido,  (Vanse  por  la  de¬ 
recha.) 

(Dentro.)  ¡Es  usted  un  ángel,  señor  doctor!  ¡Y 
diga  usted  que  el  remedio  es  urgentísimo! 


ESCENA  SEGUNDA 
Cifuentes. — Tecla.— Giménez. 

(Alegremente.)  ¡Ya  hemos  dado  en  el  quid!  El 
doctor  lo  arreglará  en  seguida. 
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(que  ha  cedido  el  paso  al  doctor  en  la  puerta,  entrega 
á  Cifuentes  una  tarjeta,  en  una  bandeja.) 

¿Una  tarjeta? .  Ah  ¡Giménez!  (ya  hasta  la 

puerta.)  ¡Pasa,  entra,  querido!  ¡Cuánto  te  agra¬ 
dezco  que  cumplas  tu  promesa!,....  Siéntate: 
(dándose  importancia)  ¡estás  en  mi  Casa!.....  que 
naturalmente  es  la  tuya.  (Le  toma'el  sombrero  y 
el  bastón  y  se  los  da  á  Tecla.)  Tecla,  diga  usted  á 
la  señora  que  tenemos  visita:  el  doctor  don 
Apolinar  Giménez .  (a  Giménez)  ¿Tienes  al¬ 

gún  otro  título? 

Por  ahora  no . 

(a  Tecla.)  Diga  usted  eso:  el  doctor  don  Apo¬ 
linar  Giménez,  un  antiguo  amigo.  (Vase  Tecla 
por  el  foro.) 

(a  Giménez.)  M)i  mujer  te  conoce  ya:  ¡le  he 
hablado  tanto  de  tí!  (Dándole  en  el  hombro.)  Es 
verdaderamente  una  dicha  el  verte  en  esta 
casa. 

Para  mí  no  lo  es  menos. 

Pero  ven.  Nos  sentaremos  cómodamente  en 
mi  despacho  y  charlaremos.  (Abre  tímidamen¬ 
te  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.)  Ah .  están 

entornadas  las  ventanas .  Bién,  nos  senta¬ 

remos  en  el  saloncito.  (Abre  la  primera  puerta 
del  mismo  lado.)  ¡También  están  entornadas!..  .. 

Ya  sabes,  las  mujeres . 

(Hiendo.)  Sí,  comprendo . 

¡Pero  podemos  estar  aquí  perfectamente! 

Por  mí  al  menos .  (se sientan.)  Tu  posición 

parece  haber  mejorado  mucho  desde  la  últi¬ 
ma  vez  que  nos  vimos. 

¡Ya  lo  creo!  (Recordando.)  ¿Dónde  nos  vimos 
la  última  vez? 

Hace  seis  años. 

(En  voz  alta.)  ¡Cierto!  ¡El  día  que  llevó  mi  frac 
á  empeñar! .  (Tapándose  la  boca  y  mirando  aco¬ 

bardado  en  torno  suyo.)  Dejemos  esto.  Es  verda¬ 
deramente  agradable  el  verte  por  aquí. 
Hace  3  a  quince  días  que  estoy  en  Bilbao.  No 
sabía  que  vivieses  en  esta  ciudad. 

Desde  hace  dos  años.  Pero  aquí  me  conoce 
ya  todo  el  mundo  y  has  podido  enterarte . 
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Cierto;  pero  oí  hablar  de  un  Cifuentes  capi¬ 
talista . 

(Con  énfasis.)  ¡Claro!  ¡Lo  soy! 

Lo  ignoraba.....  Yo  te  recordaba  sencilla¬ 
mente  como  un  modesto  y  desaplicado  estu¬ 
diante,  (Riendo.)  ¿Te  examinaste  por  fin  de 
Anatomía? 

Sí . Me  dieron  suspenso. 

¡Ah! 

¿Te  sorprende?  A  mí  no:  en  un  cuarto  vacío 
no  se  pueden  colocar  más  muebles  que  los 

que  caben .  Cuando  no  caben  más .  el 

cuarto  está  lleno. 

Eso  es  de  una  evidencia  deslumbradora. 

No;  atiende:  la  cabeza  de  un  hombre  que 
empieza  á  vivir  es  en  cierto  modo  un  cuarto 
vacío.  En  la  mía,  desde  que  tuve  siete  años 
fué  entrando  sin  dificultad  cuanto  el  plan  de 
primera  enseñanza  prescribe.  Ya  al  estudiar 
el  bachillerato  los  muebles  nuevamente  ad¬ 
quiridos  no  podían  colocarse  con  tanto  des¬ 
ahogo,  aunque  al  fin  pudieron  irse  colocan¬ 
do.  ¡Pero  en  la  Universidad! .  Para  tí  no 

hubo  tropiezo;  como  que  me  llevas  cinco 
años  y  eras  ya  un  hombre;  pero  para  mí 
que  era  entonces  un  chiquillo . Al  princi¬ 

pio  logré  salir  adelante  á  fuerza  de  sudo¬ 
res;  luego,  como  quedaba  poco  sitio,  hu¬ 
bo  que  amontonar  los  trastos  de  cualquier 
modo,  y  por  último  cuando  llegó  la  Anato¬ 
mía...,.  ya  no  fué  posible  meter  en  el  cuarto 
atestado  una  idea  más . los  profesores  hi¬ 

cieron  todos  los  esfuerzos  imaginables,  yo 
me  devané  los  sesos  y  me  destrocé  los  co¬ 
dos . pero  todo  inútil:  el  cuarto . 

¡Estaba  lleno! 

Completamente.  Mi  cabeza  dijo  que  no,  y  se 
salió  con  la  suya. 

¿Y  abandonaste  los  libros? 

Sí,  y  pasé  seis  años  sin  saber  qué  rumbo  to¬ 
mar.  Por  fin,  vine  á  Bilbao,  conocí  á  mi  mu¬ 
jer,  su  padre  dió  el  consentimieuto  y  nos  ca¬ 
samos. 
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(Por  el  foro.)  La  señora  dice  que  la  dispensen^ 
no  puede  venir  en  este  momento. 

(a  Giménez.)  No  te  parezca  mal .  (a  Tecla.) 

¿Y  donde  está  la  señora? 

En  el  cuarto  de  los  niños. 

Está  bien,  (váse  Tecla.) 

¿Qué,  tenemos  gente  menuda? 

No,  aun  no  hemos  tenido  ningún  chico,  pero 
tenemos  ya  el  cuarto  con  una  cuna  preciosa. 
¡Ah! . 

Mi  suegra  es  muy  previsora .  Vivimos  to¬ 
dos  unidos . muy  unidos.  Mis  suegros  ocu¬ 

pan  el  primer  piso,  aquí  debajo,  y  así  lleva¬ 
mos  dos  años  de . matrimonio.  Somos  muy 

felices .  Ya  puedes  suponer .  todos  en 

familia .  Ellos  suben,  nosotros  bajamos: 

las  veladas  las  pasamos  juntos,  nos  desayu¬ 
namos  juntos,  comemos  juntos,  paseamos  jun¬ 
tos . Somos  muy  felices,  vivimos  muy  feli¬ 
ces,  así  estrechamente  unidos . 

Pues  te  felicito  por  ello. 

¡Gracias!  Pero  dime  ¿no  puedo  obsequiarte 
con  algo?  ¿Una  copa  de  Jerez? 

Gracias,  querido, un  cigarro  esloque  acepto, 
(contrariado.)  ¿Un  cigarro? .  Un .  (Exami¬ 

na  el  cuarto  con  inquietud.) 

Pero  si  te  causa  la  menor  molestia . 

Mi  suegro  es  enemigo  del  tabaco . 

(Con  sorna,  dándose  cuenta  de  la  situación.  )  ¡Ja!  ¡ja! 
(Picado,  tendiéndole  la  petaca.)  Pero  no  impor¬ 
ta . Te  lo  ruego . fuma  sin  temor .  Cie¬ 

rro  la  puerta  del  Comedor  ....  (cierra  la  puerta 
del  foro)  abro  el  balcón....  (lo  abre)  y  nadie 
notará  nada. 

(Burlonamente.)  Oye  tú,  veo  que  respetas  mu¬ 
cho  á  tu  suegro. 

(Con  ingenuidad.)  Es  natural . Un  hombre  de 

su  posición,  senador . Porque  yo  ya  no  soy 

solamente  Emilio  Cifuentes,  (con  vanidad) 
¡soy  el  yerno  del  senador  Tolosa! 

¡Ah! .  Entonces  también  yo  soy  algo  más 

de  lo  que  he  sido  hasta  ahora . 

¿Cómo?  ¿tú? . 
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¡Claro!  ¡soy  el  amigo  del  yerno  del  senador 
Tolosa! 

¿Te  burlas? 

Al  contrario:  esta  nueva  situación  es  para 
mí  muy  importante,  pues  quisiera  que  me 
prestases  tu  protección.  ¿Cómo  estás  con  tu 
suegro? 

(Dándose  importancia.)  ¡Admirablemente!  Mi 
suegro  está  orgulloso  conmigo.  Lo  que  yo 

quiero  se  hace . siempre,  casi  siempre. 

Así  pues  puedo  contar  con  tu  apoyo? 

¡Desde  luego!  ¿De  qué  se  trata? 

Por  de  pronto  de  obtener  una  entrevista  con 
Tolosa. 

¡Pero  querido!  ¡La  tendrás  enseguida!  (se  di¬ 
rige  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡Permite!  No  es  á  mi  á  quien  has  de  propor¬ 
cionar  esa  entrevista. 

¿Pues  á  quien? 

Á  una  dama. 

(Estupefacto,  retrocediendo.)  ¿A  Una!,.... 

A  la  señorita  Elisa  Requena. 

¿Eh!  ¡La  institutriz  que  vivía  en  casa  del 

cónsul  de . ? 

La  misma. 

Ya,  pero  tú  no  sabes  lo  que  ha  ocurrido  en¬ 
tre  esa  señorita  y  mi  cuñado  Julio.  Mi  cuña¬ 
do  se  ha  enamorado  de  esa  muchacha. 

¿Y  qué? 

¡Y  no  es  eso  lo  peor!  ¡ha  querido  casarse  con 
ella!  Es  toda  una  historia.  Mi  suegro  quiere 
casar  á  su  hijo  con  una  rica  bilbaina. 
(Burlonamente.)  ¿Sí? 

Sí,  con  la  hija  del  banquero  Bofarull.  La 
chica  está  en  Santander  con  unas  parientes 

porque  como  el  padre  es  viudo .  Ya  ves 

pues  que  esa  entrevista  con  la  señorita  de 
Requena  es  imposible. 

Pero  si  yo  te  lo  ruego . 

Te  digo  que  es  imposible .  ¡Dios  mío! 

(entornando  los  ojos)  ¡y  con  una  institutriz!.... 
(seriamente.)  ¡Oye!  Te  ruego  que  si  vuelves  á 
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hablar  de  esa  señorita  no  vuelvas  á  entornar 
los  ojos.  Hablo  en  serio. 

Perdona .  ha  sido  sin  intención. 

¿Pero  tú  sabes  quien  es  Elisa  Requena?  Pues 
es  la  hija  de  aquella  buenísima  viuda  de  Re¬ 
quena  á  la  cual  tanto  debemos  tú  y  yo,  en 
cuya  casa  hemos  sido  huéspedes  durante 
tantos  años,  en  Madrid,  cuando  estudian¬ 
tes . 

¡Como!  ¿aquél  arrapiezo  al  cual  he  tenido 
tantas  veces  en  mis  rodillas....?  (Con  sobresalto 
abriendo  mucho  los  ojos.)  Hablo  de  cuando  era 

una  niña .  ¡Ni  lo  he  sospechado  siquiera!.... 

¿Y  la  madre? 

Ha  muerto.  Hace  un  par  de  años. 

¡Pobre  señora!....  Y  claro  la  chica .  ¡Es 

preciso  que  yo  la  hable! 

¡Así  me  gusta!  Iremos  juntos.  Vendré  á 
buscarte  más  tarde. 

¡Resuelto! 

¿Y  le  prestarás  tu  protección? 

(Consternado.)  ¿Con  mi  suegro?  Imposible.  Mi 
suegro  es  un  hombre  autoritario,  apegado  á 
la  tradición  y  si  yo  le  hablase  en  favor  de 

Elisa  lo  consideraría  una  irreverencia . 

(Secamente.)  Está  bien.  Si  temes  tanto  á  tu 
suegro .  Antes  no  te  amedrentabas  tan  fá¬ 

cilmente,  sobre  todo  si  se  trataba  de  servir 
á  una  dama. 

(Picado.)  ¡No!  ¡A  mí  no  me  amedrenta  nadie! 
Ya,  ya.  ( Gribando  los  ojos.) 

¡No  guiñes  los  ojos!  Te  he  dicho  que  soy  el 

amo  en  mi  casa  (bate  una  silla  enérgicamente  con¬ 
tra  el  suelo.)  ¡Elisa  tendrá  la  entrevista  con 
mi  suegro!  Espera:  hablaré  á  mi  mujer,  (se  di¬ 
rige  á  la  puerta.) 

¡A  tu  mujer!.... 

(Llega  á  la  puerta,  se  detiene  indeciso  y  vuelve.) 

Oye.  Otra  cosa.  Te  presentaré  á  mi  mujer  y 

tú  mismo  le  pides  ese  favor . 

Que  yo . 

Sí!  Ah,  y  á  ver  si  eres  diplomático,  porque 
te  adyierto  que  mi  mujer  es  nn  poco  rara, 
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Bueno,  hablaré  á  tu  mujer.  Pero  antes  no  me 
dijiste  tu  verdadero  título  al  lado  de  tu  nue¬ 
va  familia. 

¿Eh? . 

Tú  no  eres  el  yerno  del  senador  Tolosa,  sino 
el  marido  de  la  hija  del  senador  Tolosa. 
(Perplejo,  cándidamente.) 

Pues  no  veo  la  diferencia . 
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ESCENA  TERCERA 
dichos. — Agata. 

Querido  Emilio,  quería .  (viendo  á  Giménez.) 

Ah .  (Se  inclina.) 

(Presentando.)  Mi  amigo  y  antiguo  condiscí¬ 
pulo  el  doctor  Giménez . 

(^Fríamente.)  Mucho  gusto . 

Señora . 

Quería  decirte  solamente,  querido  Emilio, 

que  papá  está  ahajo .  (señalando  el  piso  grave- 

mente.)  Está  levendo  los  periódicos . 

Ah . 

Se  ha  sentido  un  golpazo  en  el  techo . 

¡Caramba!  (con  pena.) 

Además,  mamá  desea  hablarte. 

¿Sí?  Bajaré  enseguida,  (a Giménez,  aparte.) 
(Ahora  puedes  hablarle,  pero . con  diplo¬ 

macia.) 

(Descuida.) 

(Me  voy  de  puntillas...,:  (señala  el  piso)  está 
leyendo  los  periódicos....,)  (sale  de  puntillas.) 


ESCENA  CUARTA 
Ágata.—  Giménez. 

Ág.  (que  hojea  unos  papeles  de  música  sobre  la  mesa,  á  G|t 

ménoz,  siempre  fríamente.)  Si  quiere  U8ted  S©IJt 
tarse,.,,. 
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GlM.  (Se  acerca  observándola  con  recelo, )  Mil  gracias, 

(Se  sienta.)  (Pausa.  Agata  sigue  leyendo  los  periódi¬ 
cos  sin  mirarle.) 

Gim,  Tal  vez  no  soy  un  desconocido  para  usted, 

señora . 

Ag.  ¿Cómo  es  su  nombre? 

Gim.  Apolinar  Giménez. 

Ag.  No  recuerdo . 

Gim.  Quizás  me  conozca  usted  por  otro  nombre . 

Ag.  ¿Cual? 

Gim.  Frascuelo . 

Ag*  (Volviéndose  con  asombro  á  mirarle.)  ¿Frascuelo!... 

Gim.  Así  me  llamaban  por  broma  en  la  Universi¬ 

dad,  cuando  Emilio  y  yo  éramos  condiscípu¬ 
los.....  Emilio  le  habrá  dicho . 

Ag.  No . 

Gim.  A  Emilio  le  llamábamos  Chuti. 

Ag.  ¿Chuti? 

Gim.  ¡Ah!  (  queriendo  interesarla)  SÍ  yo  contase  á  us¬ 

ted  todas  las  peripecias  de  nuestra  vida  de 
estudiantes,  se  entusiasmaría  usted  de  se¬ 
guro . 

Ag.  (secamente.)  Está  usted  en  un  error.  Lo  que 

deseamos  todos  es  que  Emilio  olvide  aque¬ 
llos  tiempos.  (Sigue  leyendo  los  periódicos.) 

Gim.  (Aparte.)  (Mal  principio.) .  (Pausa.)  (Busque¬ 

mos  otro  resorte.)  ¿Es  usted  aficionada  á  la 
música? 

Ag.  Si  se  trata  de  música  seria,  desde  luego. 

Gim.  (Entusiasmándose.)  ¡Naturalmente!  Es  también 

mi  pasión,  sobre  todo  Wagner .  ¿Van  us¬ 

tedes  mucho  al  teatro? 

Ag.  Sí,  mucho. 

Gim.  ¡Lo  comprendo!  (Aparte.)  (¡Ya  lo  he  encon¬ 
trado!)  Quién  siente  pasión  por  la  música . 

Ag.  Es  para  papá  una  necesidad  charlar  un  rato 

en  el  teatro  después  de  comer. 

Gim.  (Hace  un  gesto  de  desencanto.  )  (Tampoco  es  esto). 

Ag.  Papá  está  muy  atareado  durante  el  día 

(gravemente)  ¡6S  Senador! 

Gim.  (¡Ah!  ¡al  fin!)  (Adulándola.)  El  senador  B.  Inda¬ 

lecio  Tolosa  es  uno  de  nuestros  eolíticos  más 
ilustres.  Su  nombre  me  es  conocidísimo . 


-17  - 


Ag,  (Con  interés,  dejando  los  periódicos.)  ¡Ya  lo  creo! 

Gim.  Precisamente  quisiera  hablar  á  usted  de  un 

asunto  que  atañe  á  su  ilustre  señor  padre. 

Ag.  (Amable,  sentándose.)  Hable  usted.  Hable  us¬ 

ted. 

GlM.  (  Animado,  se  acerca  arrastrando  la  silla.)  Pues  S6 

trata . 

Ag.  (  Alarmada,  señalando  el  suelo.)  ¡Por  Dios! :  está 

leyendo  los  periódicos . 

GlM.  ¡Es  verdad! .  (Acerca  la  silla  oon  precaución.) 

Pues  se  trata  de  la  señorita  Elisa  Requena . 

Ag.  ( Con  sonrisa  burlona.)  ¿De  esa  joven  que  ha  te¬ 

nido  la  pretensión  de  quererse  casar  con  mi 
hermano? 

Gim.  (seriamente.)  Perdone  usted,  su  señor  herma¬ 

no  de  usted  es  quien  ha  tenido  la  pretensión 
de  casarse  con  esa  señorita. 

Ag.  De  todos  modos  esa  muchacha  ha  debido 

comprender  que  mi  padre  no  daría  nunca  su 
consentimiento. 

Gim.  No  soy  tan  indiscreto  que  me  permita  emi¬ 


tir  juicio  sobre  ese  punto:  no  tengo  atribu¬ 
ciones  para  ello.  Me  limito  á  manifestar  que 
no  es  justo  que  por  haber  abrigado  una  no¬ 
ble  y  razonable  aspiración,  se  pretenda  per- 
'  judicar  á  esa  señorita. 

Ag.  ¿Y  eso  quién  lo  pretende? 

Gim.  El  señor  Tolosa.  El  ha  enviado  bruscamente 

su  hijo  á  Londres,  reconozco  que  estaba  en 
su  derecho;  pero  el  mismo  día  fué  despedi¬ 
da  la  señorita  de  Requena  de  casa  del  cón¬ 
sul  francés,  donde  era  institutriz,  yá  esto  no 
tenía  derecho  el  señor  Tolosa.  Al  día  si¬ 
guiente  encontró  esa  señorita  nueva  coloca¬ 
ción,  siendo  muy  afectuosamente  acogida, 
pero  al  otro  día  la  despidieron  de  nuevo  con 
muy  finas  razones.  Es  evidente  que  el  señor 
Tolosa  quiere  hacerle  imposible  una  nueva 
colocación. 

Ag,  Yo  puedo  probar  á  usted  lo  contrario:  hoy 

precisamente  se  ha  dirigido  á  nosotros  una 
familia  amiga,  preguntándonos  si  podíamos 
recomendarle  una  buena  institutriz,  y  mi 


padre  dijo  enseguida  que  si  él  supiera  que 
esa  señorita  aceptaba,  la  recomendaría  muy 
gustoso. 

Gim.  (Perplejo.)  ¡Ah'....  ¿Y  dónde  es  esa  coloca¬ 

ción? 

Ag.  En  Calcuta. 

Gim.  (Con  asombro.)  En  Calcuta .  ¡En  la  India! 

(Burlón.)  ¡Pero  eso  es  el  colmo  de  la  bondad 
por  parte  de  su  señor  padre!  (En  serio.)  En 
resumen:  se  quiero  enviar  á  la  señorita  de 
Requería  fuera  de  Bilbao,  todo  lo  lejos  que 
sea  posible.  El  señor  Tolosa  no  haría  eso  si 
hablase  una  sola  vez  con  esa  señorita,  y  esto 
es  lo  que  solicito  de  usted:  una  entrevista  de 
su  padre  de  usted  con  esa  señorita. 

Ag.  [  Fríamente,  levantándose. )  ¿Con  esa.,...  Señori¬ 

ta?....  Siento  mucho  no  poder  complacerle. 

ESCENA.  V 

Dichos. — Cifuentes. — Elena. 


Cíe.  (Alegremente.)  ¿Qué  tal?  ¿Habéis  charlado 

mucho?  (Ap.  á Giménez.)  (Encantadora  ¿ver¬ 
dad?) 

Gim.  (¡Hechicera!) 

Cíe.  (Ap.  á  Agata.)  (Oye  Agata,  ¿no  te  parece  que 

debíamos  invitarle  á  comer  con  nosotros?) 
Ag.  (¡De  ningún  modo!)  (A  Cifuentes.)  Caballero . 

(Hace  una  inclinación  y  vaso  por  la  derecha.) 

Cif.  (Perplejo  á  Giménez.)  Esto  es  muy  extraño 

Gim.  Eso  digo.  Me  ha  dejado  con  un  palmo  de 

narices. 

(Elena  cruza  la  escena,  desde  el  foro  y  vase  por  la 
primera  puerta  de  la  izquierda.) 

GlM.  Calla .  (a  Cifuentes.)  ¿Quien  es? 

Cif.  Mi  suegra. 

Gim.  Tal  vez  si  me  dirigiese  á  ella 

Cif.  No  te  lo  aconsejo . 

Gim.  Preséntame. 

Cif.  (Contrariado.)  Si  tú  lo  quieres .  (a  Elena  que 

aparece  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.  )  Que¬ 
rida  mamá,  permítame  usted  que  le  presente 
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Gim. 

Elena. 


Gim. 

Elena. 

Gim. 


Elena. 


Gim. 


Cif 


Gim. 


á  mi  antiguo  y  querido  amigo  el  Doctor  Don 

Apolinar  Giménez . 

(inclinándose.)  Señora . 

(Con  una  fría  inclinación.)  Caballero .  (Se  dirige 

á  la  puerta  del  foro.) 

Si  usted  quisiera  escucharme  un  momento . 

Me  permitiría  dirigir  á  usted  un  ruego . 

¿Un  ruego? 

Quisiera  hablarle  de  un  asunto  que  atañe  á 
su  señor  esposo . 

Perdone  usted:  veintisiete  años  hace  que  es¬ 
toy  casada  y  hasta  hoy  no  me  he  mezclado 
nunca  en  los  asuntos  de  mi  marido.  Siento 
mucho  no  poder  complacer  á  usted.  Caba¬ 
llero .  (Se  incl  ina  y  vase  por  el  foro  majestuosa¬ 

mente.) 

(Después  de  verla  salir.)  ¡Dios  de  los  cielos! 
(A  Cifuentes  estrechándole  la  mano  apresuradamen¬ 
te.)  Mi  más  cordial  y  sentido  pésame. 

(Turbado.)  ¡Sí!  ¡sí!  ¡tienes  razón! .  Pero  yo 

quisiera  ....  (Señalando  la  puerta  de  laderecha.) 

¡Calla!  allí  viene  mi  cuñada .  ¿quieres  que 

te  presente? 

¡¡No!!  ¡gracias!  No  me  lo  tomes  á  malquerido 
amigo:  tu  familia  es  sin  duda  una  familia  en¬ 
cantadora,  pero  no  quiero  conocer  á  nadie 
más.  Adiós,  no  tardes:  te  espero  en  casa  de 

Elisa:  aquí  tienes  las  señas . (le  da  una  tarjeta) 

porque  no  me  doy  por  vencido:  ¡el  senador 
Tolosa  tendrá  que  habérselas  con  Apolinar 
Giménez!  (Se  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha,  enca¬ 
ra  con  Estefanía,  la  cede  el  paso,  se  inclina  y  vase.  Ci¬ 
fuentes  consternado  é  indeciso,  le  ve  ir,  da  por  íin 
unos  pasos  como  para  acompañarle  y  se  detiene  inte¬ 
rrogado  por  Estefanía.) 


ESCENA  VI 

Cifuentes. — Estefanía. 

Est.  (Con  gran  alegriañ  Dime  Emilio:  ¿no  estaré 

equivocada? 
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Cif. 

¿En  qué? 

Est. 

¿Ese  señor  que  acaba  de  salir  es 
Giménez? 

el  señor 

Cif. 

El  mismo.  ¿Le  conoces? 

Est. 

¡Ya  lo  creo!  ¡nos  conocérnoslos 

dos  muy 

bien!....  Es  decir,  hablarnos  no  nos  he¬ 
mos  hablado  nunca,  pero  yernos  ya  lo  creo 

que  nos  hemos  visto . todos  los  días,  en 

Madrid,  desde  la  ventana . Vivía  frente  al 

jardín  del  colegio. 


CiF.  ¿Y  cómo  sabes  sú  nombre? 

Est.  ¡Toma!  eso  nos  interesaba  en  la  pensión . 

ClF.  (Riendo.)  Lo  creo 

Est.  Bien  has  podido  presentármele.  La  primera 

vez  que  viene  una  persona  agradable  á  casa 
¡y  la  dejas  irse  de  ese  modo!....  ¿A  qué  ha 
venido? 

ClF.  Pues  ha  venido .  sabes  tú,  ha  venido..... 

Bah!....  no  debo  decírtelo. 

Est.  Ya . (Pensativa.)  Es  exactamente  como  cuan¬ 


do  tú  viniste  á  casa  con  tanto  secreto,  hace 

dos  años .  Tampoco  debía  enterarse  nadie, 

y  hablaste  con  papá,  y  al  día  siguiente . 

¡eras  el  novio  de  Agata!....  Y  ahora  viene 
otro . que  me  conoce  perfectamente  y . 

Cif.  ¿Pero  que  estás  diciendo? 

Est.  Sí,  todo  eso  es  muy  sospechoso...  Y  lo  que  pa¬ 

pá  dijo  hace  un  momento,  por  algo  lo  diría... 

Cif.  ¿Pues  qué  ha  dicho? 

Est.  Vosotros  hicisteis  ruido  y  papá  dijo  seña¬ 

lando  al  techo:  «Cuando  se  case  Estefanía,  le 
daremos  el  piso» . 

ClF.  (Con  alegría.)  ¿Eso  ha  dicho!....  (Como  desechan¬ 

do  una  idea.)  ¡Bah!  Giménez  es  muy  viejo  pa¬ 
ra  tí. 

Est.  Yo  opino  lo  mismo. 

Cif.  Tiene  treinta  y  dos  años. 

Est.  Muy  buena  edad:  no  me  gustan  los  meque¬ 

trefes. 

Cif.  (Pensativo.)  ¡Sería  una  gran  idea!....  Y  os  iría 

muy  bien  á  tí  y  á  tu  futuro .  ya  ves,  con 

tus  papás  en  la  misma  casa .  vosotros  baja¬ 
ríais,  ellos  subirían . 
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Est.  (Con  desconfianza.)  Respecto  á  eso . no  sé  qué 

te  diga . En  fin  si  tu  amigo .  no  me  des¬ 
agrada . 

ClF.  ¿Por  qué  no  te  había  de  agradar? 

Est.  ¿Se  parece  su  carácter  al  tuyo? 

ClF.  Ni  siquiera  un  poco. 

Est.  ¡Entonces  me  gusta! 

ClF.  ¿Cómo? 

Est.  ¡Claro!  Un  maridillo  que  se  dejase  mango¬ 
near  por  todo  el  mundo .  ¡eso  me  faltaba! 

Mi  marido  ba  de  tener  energía  y  no  ba  de 
temblar  delante  de  nadie . 

ClF.  (Enojado.)  ¿También  tú!  ¡Yo  no  tiemblo  de¬ 

lante  de  nadie!  ¡A  mí  no  me  mangonea  na¬ 
die!  ¡Nadie!  ...  ¡Estoy  en  mi  casa!  ¡Y  bago  lo 
que  quiero!  (Pansa.)  ¡Y  me  fumo  un  cigarro! 
(Saca  un  puro  y  busca  pero  no  encuentra  las  cerillas.) 

¡No  tengo  cerillas!.... 

Est.  ¡Bravo!  ¡Eso  es  tener  carácter!  ¡Y  te  voy  á 

dar  fuego  con  toda  solemnidad!  (va  á  la  chime¬ 
nea,  donde  habrá  cerillas,  enciende  las  tres  velas  de 
un  candelabro  y  se  lo  presenta  ceremoniosamente. ) 

¡Fuego! 

ClE,  (Encendiendo.)  ¡Sí!  (Da  una  chupada)  ¡Basta  de 

tiranía!  (Da  otra  chupada)  ¡Yo  no  soy  un  cole¬ 
gial!  (G-ritando)  ¡Eso  se  ba  acabado!  ¡En  mi 
casa  no  manda  nadie  más  que  yo!  ¡yo!  ¡yo 
sólo!  ¡Y  no  tiemblo  delante  de  nadie!  ¡Y  ba¬ 
go  lo  que  me  da  la  real  gana! 


ESCENA  VII 

Dichos — Tolosa  y  Elena,  por  la  derecha. 

Tol.  (Autoritariamente.)  ¡Muy  bien,  señor  yerno! 

¿Se  puede  saber  por  qué  grita  usted  de  ese 
,  modo?  ¿Piensa  usted  dedicarse  al  arte  dra¬ 
mático? 

ClF.  (Atemorizado.)  Yo . querido  papá . 

Tol.  ¿Y  qué,  tiene  usted  acaso  dolor  de  muelas? 

ClF.  ¿Yo?  Ciertamente  que  no..... 


—  22  — 


Tol.  ¿Y  entonces  por  qué  fuma  usted  ese  enorme 
cigarro?..,. 

CiF.  Por  distracción .  solo  por  distracción . 

(  Tira  el  cigarro  en  la  chimenea. ) 

Elena.  ¿Y  tú  Estefanía,  qué  haces  ahí  con  esa  luz 
en  día  claro? 

YOL.  (  Después  de  mirar  á  Estefanía  y  á  Cifuentes. )  ¡Se¬ 

ñor  Cifuentes!  ¡Apague  usted  esa  luz! 

QlE.  (Aturdido.)  ¿La  luz? . 

Tol.  ¡¡Apague  usted  esa  luz!!  (cifuentes  la  apaga.) 

(Estefanía  mira  desdeñosamente  á  Cifuentes,  pone  el 
candelabro  sobre  la  chimenea  y  se  va  por  el  foro.) 

Tol.  (a  Cifuentes.)  ¡Señor  yerno!  Tenemos  que  ha¬ 

blar  muy  seriamente.  (Pasea  por  la  habitación.) 

ClF.  Querido  papa .  (Con  forzada  sumisión. )  Usted 

sabe  que  estoy  siempre  dispuesto  á  antici¬ 
parme  á  sus  deseos . Pero  no  creo  que  la . 

explicación  sea  tan  urgente . precisamente 

ahora,  antes  de  comer . 

Tol.  Es  el  momento  más  oportuno:  he  observado 

que  una  viva  peroración  antes  de  comer  me 
estimula  el  apetito. 

ClF.  Entonces . si  puedo  servir  á  usted  de  ape¬ 
ritivo .  Cuando  usted  guste . 

Tol.  P°r  de  pronto  he  de  manifestará  usted  que 
entre  mi  casa  y  una  posada  de  estudiantes 
donde  se  fuma  y  se  grita,  hay  una  gran  di¬ 
ferencia! 

Elena.  Veintisiete  años  hace  que  estamos  casados  y 
hasta  hoy,  jamás  se  le  ha  ocurrido  á  mi  es¬ 
posó  fumar  en  esta  habitación. 

Tol.  ¡Cierto!  ¡Ni  en  esta  ni  en  ninguna! .  por¬ 

que  no  fumo,  (a  Cifuentes.)  Y  espero  que  res¬ 
petará  usted  nuestras  costumbres  tradicio¬ 
nales:  ¡no  soy  amigo  de  ningún  género  de  re¬ 
voluciones!  (Pasea.) 

OlF.  ¡Bueno!  (Resignado.) 

Tol.  Suplico  á  usted  que  no  me  interrumpa. 

Cuando  yo  hablo  en  el  Senado,  nadie,  ¡na¬ 
die!  me  contesta.  Vamos  á  otra  cosa.  Hoy  se 
me  ha  hecho  una  grave  denuncia:  ayer  al 
anochecer  se  le  ha  visto  á  usted  en  la  calle 
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en  íntima  compañía  de  una  mujer  joven  á  la 
cual  besó  usted  la  mano. 

Pero  esa  mujer..  .  jera  mi  mujer! 

¿Su  mujer?  ¡pues  eso  es  peor  todavía!  ¿Se 
permite  usted  besar  á  mi  hija  en  la  calle? 
Veintisiete  años  llevamos  casados  y  jamás 
me  ha  besado  mi  marido  la  mano. 

¡No!  ¡Yo  no  he  besado  nunca  á  mi  mujer . 

(se  interrumpe  mirando  á  Elena  )  en  la  mano! 

¡Ay  Dios  mío!  (Pa  usa.] 

En  fin,  en  atención  á  su  mal  estado  de  sa¬ 
lud . 

¿De  mi  salud? 

El  médico  me  ha  hablado  de  eso. 

¡Ah,  sí!  (Se  hace  el  nervioso  tecloando  sobre  la  mesa. ) 
Ruego  á  usted  que  no  toque  el  piano  mien¬ 
tras  hablo. 

Perdone  usted,  es  involuntario,  estoy  tan 
nervioso . 

¡Lo  sé!  El  doctor  ha  aconséjado  un  viaje  y 
creo  que  debe  seguirse  su  consejo  sin  dila¬ 
ción .  Una  excursión  á  la  montaña . 

¡Pero  es  cierto!  ¡No  puede  usted  imaginarse 
cuanto  se  lo  agradezco! . Ese  viaje  me  sen¬ 

tará  muy  bien,  y  también  á  Agata. 

¿A  Agata? 

¡Claro!  Como  vendrá  conmigo . 

¡No  señor!  Agata  acompañará  á  su  madre  y 
á  Estefanía  á  un  balneario. 

Yo  rogaría  á  usted .  estoy  enfermo .  no 

debo  viajar  solo . 

Eso  es  cierto.  (Pausa.) 

(Con  alearía.)  De  modo  qiio . 

¡Le  acompañaré  yo! 

¿Usted!!  (Ap.  desesperado.)  (¡Eso  no!  ¡eso  sería 
demasiado!) 


ESCENA  VIH 
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Elena. 
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Cíe. 
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Tol. 
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Dichos.— Agata,  luego  Tecla. 

(Por  el  foro,)  Mamá  ¿vamos  esta  noche  al  teatro? 
Sí,  iremos. 

Lo  digo  porque  por  mí,  lo  dejaríamos . 

(a  media  voz,)  Si  tú  quieres  nos  quedaremos 

en  casa . pasaremos  muy  bien  la  velada . 

Eso  opino  yo,  pasaremos  la  velada  en  fami¬ 
lia.  ( Cifuentes  hace  un  gesto  de  desesperación.) 

(Por  la  derecha.  Aparte á Cifuentes. )  (Señorito,  686 

señor  está  ahí  otra  vi  z . ) 

(¿Qué  señor?) 

(El  de  antes.) 

(Con  rigor.)  Tecla,  no  está  bien  que  se  cuchi¬ 
chee  delante  de  mí.  El  señorito  no  tiene  se¬ 
cretos  para  nosotros,  (vase  Tecla  por  la  derecha.) 
(A  Cifuentes.)  Y  diga  usted  ¿qué  visita  es  esa 
que  ha  tenidq  usted  hoy? 

Un  antiguo  condiscípulo .  persona  exce¬ 

lente. 

Será  para  tu  gusto.  A  mí  no  me  agradan  nada 
sus  maneras,  (a  Tolosa.)  ¿Sabes  como  le  lla¬ 
man,  papá?....  ¡Frascuelo! 

(Sorprendido)  ¿Frascuelo! 

Ese  nombre  es  de  la  época  en  que  éramos 
estudiantes. 

Sí.  (a  Tolosa.)  ¿Y  sabes  como  llamaban  á  Emi¬ 
lio  entonces.^  (Tolosa  se  vuelve  y  mira  á  Cifuentes 
y  Ágata  alternativamente,  con  actitud  severa.) 

¿Cómo? 

Chuti. 

(Con  indignación.)  ¿Chuti!....  (a  Cifuentes  )  Ese 

nombre  es  impropio  del  yerno  de  un  sena¬ 
dor. 

(impaciente)  ¡Pero  entonces  aun  no  lo  era! 
¡Debió  usted  pensar  que  podía  llegar  á  serlo! 

(Pasea.) 

Pues  ese  señor  venía  nada  menos  que  á  ha¬ 
blarte  de  la  señorita  de  Pequeña. 
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(volviéndose vivamente.)  ¿De  la  señorita  de 
Requería?  (a  Cifuentes.)  ¿Qué,  conoce  usted  á 

esa . desdichada? 

(Acobardado.)  ¿Yo?  ¡De  ningún  modo! 

(Por  la  derecha,  en  voz  alta  á  Cifuentes.)  Ese  caba¬ 
llero  dice  que  no  puede  esperar  más. 

(Apurado.)  Está  bien,  está  bien . 

Que  le  espera  á  usted  donde  usted  sabe..... 
en  casa  de  su  amiga  la  señorita  de  Requena. 

(váse  por  la  derecha.  Cifuentes  gesticula.) 

¡Cómo! 

¿Eh?....  ¿Y  decía  usted  que  no  conocía  á  esa 

mujer! .  (con  ironía.)  Oiga  usted  mi  querido 

señor  Chuti . ¡se  guardará  usted  muy  bien 

de  acudir  á  esa  cita! 

(Aparte.)  (¡La  pobrecita  Elisa! .  ¡Dije  que 

iría  y  voy!) 

¿Me  ha  entendido  usted? 

(Tímidamente.)  Está  bién .  querido  papá . 

¡Y  romperá  usted  toda  amistad  con  seme¬ 
jante . individua! 

Sí,  señor . 

¡Y  tenga  usted  entendido  que  como  vuelva 
á  pillar  á  usted  en  un  nuevo  embuste,  me 
veré  en  el  caso  de  imponerle  un  duro  co¬ 
rrectivo! 


ESCENA  IX 


Dichos. — José  que  trae  en  una  bandeja  varias  cartas  y  perió- 

v 

dicos.  Luego  ESTEFANÍA. 


José. 

Tol. 


ClF. 


El  correo. 

¡En  fin!....  Continuaremos  esta  explicación 
más  tarde,  detenidamente,  (a  Cifuentes  autori¬ 
tariamente.)  ¡Abra  usted  el  correo!  (cifuentes 
recoge  solícito  las  cartas  y  periódicos,  y  se  sienta  ante 
lamesita.  Vase  el  criado.  Tolosa  pasea  gravemente. 
Agata  y  Elena  hablan  en  voz  baja.) 

(Abre  tembloroso  una  carta  y  lee  con  tonillo,  rápida¬ 
mente.  Se  ha  de  advertir  en  su  voz  y  on  sus  maneras, 


—  26  — 


Tol. 

ClF. 


Tol. 

ClF. 

ClF. 


Tol. 


Cif. 

Tol. 

ClF. 


Tol. 

Cif. 


Elena.  \ 

Ao.  \ 


\ 


que  realiza  una  tarea  habitual.)  Carta  del  arren¬ 
datario  de  Durango . 

(interrumpiéndole. )  ¡Adelante! 
f  Abriendo  otra  carta  precipitadamente.)  Del  admi¬ 
nistrador  de  Sos.  (Lee:)  «Excelentísimo  se¬ 
ñor  Don  Indalecio  Tolosa.  Respetable  señor 
mío:  sin  novedad  envío  á  usted  las  cuen¬ 
tas . ■» 

(como  antes.)  ¡Adelante! 

(Abre  azorado  otra  carta.)  Del  señor  Ariz- 

mendl .  (Tolosa  se  detiene  sorprendido.) 

(Leyendo.)  «Excelentísimo  señor  don  Indale¬ 
cio  Tolosa.  Mi  ilustre  y  respetabilísimo  ami¬ 
go:  me  permito  escribir  á  usted  estas  líneas 
para  rogarle  interponga  su  poderoso  influjo 
en  favor  de  mi  hijo  Eu . 

(  Vivamente,  haciendo  un  gesto  de  desprecio.)  ¡Ade¬ 
lante! 

( Abriendo  otra  carta.)  Del  Prior  Pray  Celedo¬ 
nio . 

¡Adelante! 

(Abriendo  otra  carta.)  Del  Ministro  de  la  Go¬ 
bernación. 

¡LeaVd!  (Dete  niéndose.  ) 

(Con  campanudo  sonsonete.)  «ExCIllO.  Señor  Don 
Indalecio  Tolosa.  Mi  distinguido  amigo:  En 
atención  á  los  rudos  embates  que  sufre  la 
actual  situación  (Se  oye  dentro,  débilmente,  la  risa 
de  Estefanía.)  por  parte  de  las  oposiciones, 
obstinadas  en  una  obstrucción  insensata  que 
dura  ya  cerca  de  quince  días . » 

(  Aun  dentro.)  ¡ .Já,  já,  já!....  (Entra  precipitadamen¬ 
te  por  el  foi o.)  ¡Oye  papá!  ¿no  sabes?.... 

I  En  voz  baja,  deteniéndola  alarmadas.)  (¡Chis!! . ) 

¡¡Chis!!  ¡Está  leyendo  el  correo!)  (Estefanía  en¬ 
mudece  burlonamente,  con  fingido  terror,  y  salen  las 
tres,  agrupadas,  de  puntillas;  Agata  y  Elena  con  el  in¬ 
dice  en  los  labios,  indicando  silencio  á  Estefanía.  To_ 
losa  permanece  inmóvil  sin  cuidarse  de  ellas.) 

(  Que  ha  interrumpido  un  momento  la  lectura.) 

. «me  veo  obligado  á  rogarle  con  el  mayor 

encarecimiento,  se  ponga  en  viaje  cuanto 


t>  ■ 
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antes  (empieza  á  caer  el  telón  lentamente)  á  fin  de 
asistir  á  la  votación  del  proyecto  de  ratifica¬ 
ción  de  los  aranceles,  que  tendrá  lugar  el 
próximo  miércoles,  esperando  atenderá  este 
ruego .  (etc.,  etc.) 


CAE  EL  TELÓN 


ACTO  SEGUNDO 

ESCENA  PRIMERA 

CIFUENTES. — GIMÉNEZ. 

Cifuentas  aparece  sentado  ante  una  mesita,  cortando  con  unas 
grandes  tijeras  lo«  cupones  de  varios  títulos  de  la  Deuda. 


GtIM.  (Desde  la  puerta  de  la  derecha.)  ¿Estorbo? 

ClF.  ¡De  ningún  modo!  ¡Entra!  ('Va  á  su  encuentro  y 

le  estrecha  la  mano.) 

Gim.  La  muchacha  me  ha  dicho  que  estabas  ocu¬ 
pado . 

ClF.  No  importa.  Me  alegro  de  que  me  interrum¬ 
pas:  hoy  he  tenido  que  trabajar  demasiado . 

Gim.  ¿Tú? . 

Clb\  ¿Crees  que  yo  no  tengo  nada  que  hacer? 

Gim.  ¿Y  en  qué  consiste  tu  trabajo? 

ClF.  Hoy  vence  el  trimestre  y  tengo  que  cortar 

los  Cupones,  (señala  los  papeles.) 

Gim.  ¿Sí?  ( Examina  ios  papeles.)  Una  ocupación  muy 

decente. 

Cif.  No  creas,  llegan  á  doler  los  dedos. 

Gim.  ¡Pobrecito!  (  Acariciándole  la  mano.) 

ClF.  Podía  endosar  la  molestia  á  un  banquero, 

pero  lo  que  es  el  placer  no  se  lo  cedo  yo  á 
nadie.  Porque  este  trabajo  á  la  vez  que  una 
molestia  es  un  placer.  Te  aseguro  que  cuan¬ 
do  el  día  de  mi  casamiento  cogí  estos  papeles 
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por  primera  vez  en  mis  manos,  me  conmoví 
profundamente. 

Lo  creo.  Habrá  sido  un  hermoso  momento. 
Al  día  siguiente  me  regaló  mi  suegro  estas 
tijeras.  Una  verdadera  preciosidad.  La  ver¬ 
dad  es  que  la  cosa  lo  merece.  Atiende:(tomando 

nn  título  y  cortando  un  cupón)  un  corte  así .  y 

otro  corte  así .  (le  enseña  el  cupón)  ¡500  pe¬ 

setas!  Es  un  placer,  un  verdadero  placer. 

(Con  curiosidad.)  A  ver .  permite  que  corte 

yo  una  vez .  (parodiándole)  Un  corte  así . 

y  otro  corte  así . ¡500  pesetas!....  Realmen¬ 

te,  debe  de  ser  muy  agradable. 

Un  verdadero  placer.  Y  tú  podrías  también 
disfrutarlo,  querido  amigo. 

¿Yo?.... 

(Confidencialmente.)  Aun  queda  una  hija  solte¬ 
ra  en  la  casa. 

¿Y  qué? 

Mi  cufiadita  Estefanía,  una  muchacha  encan¬ 
tadora.  Y  que  además  se  interesa  ya  por 

tí .  á  pesar  de  tus  años .  Me  consta.  Dice 

que  te  conoce . 

¿A  mí?  No  me  lo  explico . 

¿Sería  gracioso  que  tú  compartieses  conmigo 
esta  tarea! 

(Burlón.)  Muy  gracioso.  ¡Quien  te  diria  á  tí 
en  aquellos  tiempos!.... 

Entonces  nuestros  únicos  papeles  eran  las 

papeletas  de  las  casas  de  préstamos . 

De  como  varían  los  tiempos  hablamos  ayer 
mucho  Elisa  y  yo.  Sintió  mucho  que  no 
fueses. 

Quise  mandarte  esta  carta  para  que  me  dis¬ 
culpases..^  le  enseña  una  carta  y  lee  el  sobre. )  .Se¬ 
ñor  Don  Apolinar  Giménez. »  Pero  sobre¬ 
vino  un  incidente . ¡Le  he  dicho  á  mi  sue¬ 

gro  mi  opinión  enérgicamente!....  Claro,  se 

trataba  de  Elisa .  (Deja  la  carta  sobre  la  mesita.) 

De  tu  futura  cuñada . 

Por  desgracia  no:  mi  futura  cuñada  llegará 
mañana  de  Santander. 

¿Sí? 


ClF. 


Gim. 

ClF. 


Gim. 

Cif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 


En  fin,  mira;  yo  no  quiero  mezclarme  en  na¬ 
da.  Yo  no  tengo  más  que  un  pensamiento; 
¡mi  mujer!....  y  no  puede  ocurrir  otra  cosa 
cuando  se  tiene  una  mujer  tan  encantado¬ 
ra . (Tomando  un  retrato  de  encima  de  la  chime¬ 

nea  y  dándoselo  á  Giménez. )  Mira  SÍ  es  her¬ 
mosa, . 

¡Esta  es  tu  suegra! 

¡Ah! .  ¡no  quiero  verla!  (Coloca  el  retrato  en  su 

sitio  y  entrega  otro  á  Giménez.)  ¡Esta  es  ella!  ¡en¬ 
cantadora!  ¿verdad? 

Sí,  realmente . Estos  ojos,  esta  boca,  esta 

figura . 

(Quitándole  el  retrato.)  Eh¡....  ¡Cuantas  veces  me 
siento  enbelesado  ante  este  retrato!  ¡cuantas 
Veces  pongo  en  él  mis  labios!  (Besa  el  retrato.) 
¿Y  no  sería  mejor  que  los  pusieses  en  tu 
propia  mujer? 

¡Dios  mío!  En  eso  estamos  de  acuerdo.  Pero 

mi  mujer . Estas  gentes  del  norte  están 

educadas  con  tanto  rigor . • 

(Burlón.)  Ah .  vamos.....  Comprendo . 


ESCENA  II 


DICHOS.— ESTEFANIA 


Est. 

Gim. 

Est. 

Cif. 
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(Por  la  derecha.)  Emilio,  aquí  traigo  esto  para 

Agata .  (Se  interrumpe  al  ver  á  Giménez. ) 

(Saludando.)  Señorita..... 

(Se  inclina.  A  Cifuentes  titubeando.)  Estas  Sona¬ 
tas . Agata  me  dijo  ayer . las  he  buscado. 

Pues  Se  las  llevaré  enseguida  (Aparte  á  Gimé¬ 
nez.)  (TÚ, ésta  es  ella.)  (Presentando  á  Giménez.) 
El  Doctor  Don  Apolinar  Giménez. 

(Sonriendo.)  Ya  teilgO  el  gusto . 

Es  verdad  que  sois  antiguos  conocidos.  Vuel¬ 
vo  enseguida.  (Sale  por  el  foro.) 

(Aparte.)  (¡Antiguos  conocidos!....  No  recuer¬ 
do . )  ( Pausa  breve. ) 

Me  habrá  usted  reconocido . 


Gim.  ¡Ya  lo  creo!  ¡A  la  primera  mirada! 

Est.  Y  le  habrá  sorprendido . 

Gim.  Ya  puede  usted  imaginarse . 

Est.  ¿He  variado  mucho? 

Gim.  ¡Mucho! . 

Est.  Sobre  todo  el  peinado . 

Gim.  Sí,  el  peinado  ciertamente . 

Est.  Usted  es  el  mismo. 

Gim.  El  mismo.  En  mí  ni  el  peinado  ha  sufrido 

alteración.  (¿Dónde  habré  conocido  yo  á  esta 
criatura?) 

Est.  Unicamente  el  bigote . 

Gim.  ¡Ah!  si,  el  bigote . 

Est.  Y  el  traje . 

Gim.  ¿El  traje? 

Est.  Entonces  se  presentaba  usted  siempre  en 

negligé. 

Gim.  ¿En  negligé? . Yo  suplico  á  usted  que  me 

perdone . 

Est.  No  tengo  que  perdonarle .  era  en  la  ven¬ 
tana  de  su  cuarto . 

Gim.  (Señor!....  ¿dónde  puede  haber  sido  eso?) 

Est.  ¿Y  ha  seguido  usted  allí  mucho  tiempo? 

Gim.  Bastante . 

Est.  Yo  sentí  mucho  marcharme:  aquella  ciudad 

tan  agradable . 

Gim.  Mucho . Aquellas  casas . aquellas  calles.... 

Est,  Aquellos  paseos . 

Gim.  Sobre  todo  los  paseos .  (A  ver  si  averi¬ 
guo . )  ¿Y  qué  paseo  le  agradaba  á  usted 

más? 

Est.  Nuestros  paseos  eran  generalmente  paseos 

higiénicos . solíamos  ir . 

Gim.  (Afanoso.)  A . ¿á  dónde? . 

Est.  Hácia  las  afueras. 

Gim.  Ya . ¡hácia  las  afueras! . 

Est.  A  la  Casa  de  Campo . 

Gim.  ¡A  la  Casa  de  Campo!  (¡Acabáramos!)  Oh! 
aquel  Madrid . 

Est.  Además,  en  el  colegio  no  lo  pasábamos  mal, 

y  como  ustedes  vivían  enfrente .  forzosa¬ 
mente . 

Gim.  (En  el  colegio . ¡Ah!  ya . ) 


Est.  ¿Qué  pensaban  ustedes  cuando  nos  veían  en 

el  jardín? 

Gim.  Pues  nos  alegrábamos  mucho. 

Est.  Sin  embargo  algunas  veces  se  reían  ustedes 

de  nosotras . ¡Claro,  éramos  todas  unos  be¬ 

bés!...  ¡Cuanto  tiempo  hace!  (Melancólicamente.) 


vida  debe  tener  algún  ideal . 

Gim.  (Riendo.)  Y  ese  idea....  era . yo . 

EST.  (Atolondradamente.)  ¿Usted? .  ¡Usted  Solo 

no! .  En  el  tercer  piso  vivía  otro  estudian¬ 
te  y  en  el  principal  un  teniente . 

Gim.  Es  decir,  que  éramos  tres 

Est.  Sí,  pero  en  el  colegio  éramos  quince,  en  la 

sección  de  mayores . 

Gim.  Entonces  correspondía  solamente  un  ideal 

para  cada  cinco  señoritas .  un  quinto  de 

ideal’por . barba . como  se  dice  vulgar¬ 
mente . 

Est.  Lo  cual  no  me  parece  mucho .  Tuvimos 

que  conformarnos.  Para  elegir  echamos 

suertes  un  día .  ¡hicimos  un  sorteo  como 

en  la  lotería! . 

Gim.  ¡Muy  bien! 

Est.  Con  un  premio  mayor  y  dos  segundos  pre¬ 

mios; 

Gim.  ¡Yo  sería  el  premio  mayor! 

Est.  ¡No!:  usted  era  un  segundo  premio.  El  pre¬ 
mio  mayor  era . el  teniente. 

Gim.  ¡Debí  pensarlo!  Y  ése  le  correspondió  á  us¬ 
ted . 

Est.  No  señor . A  mí  me  tocó  una  participación 

en  un  segundo  premio . usted . 

GiM.  Pero  según  dicen .  desgraciada  en  el 

jueg° . 

Est.  Un  segundo  premio  para  otras  cuatro  ami¬ 
gas  y  para  mí . Una  se  ha  hecho  monja . 

Las  otras  se  han  casado  ya . 

GiM.  (con  calor.)  ¡  Entonces  pertenezco  á  usted  por 

entero! 

Est.  (Gravemente.)  Ahora  ya  no  estoy  en  el  colegio. 

Gim.  ¡Y  yo  que  no  he  sabido  nada  de  todo  é»to, 

preocupado  con  mis  librotes! .  Entonces 


-34- 


no  siempre  era  el  orden  muy  completo  en  la 


pensión:  el  piano  sonaba  demasiado .  ¿Le 

gusta  á  usted  la  música? 

Est.  Muchísimo .  pero  los  ejercicios .  Todo 

tiene  su  lado  malo. 

Gim.  Aún  recuerdo  alguna  de  las  piezas  que  us- 


mezzo  » ! . 

Est.  ¡Ya  lo  sabíamos  nosotras!  Si  queríamos  verle 

á  usted,  ya  era  sabido:  se  sentaba  una  al  pia¬ 
no,  tocaba  el  « Intermezzo »  ¡y  enseguida  apa¬ 
recía  usted  en  la  ventana! 

Gim.  ¡Exacto! 

(Pausa  breve.) 

Est.  Espero,  señor  doctor,  que  ahora  se  dejará 

usted  ver . sin  necesidad  del  «Intermezzo» ... 

(Se  inclina  y  vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  III 

Cif  uen  tes.  —  Giménez. 

ClF.  (Por  el  foro.  Ha  visto  salir  á  Estefanía.)  ¡Qué!  ¿Te 

gusta? 

Gim.  ¡Extraordinariamente! 

ClF-  Sí,  pero  vuestro  matrimonio .  No  pienses 

ya  en  eso. 

Gim,  ¿Por  qué? 

CxF.  Sabes,  mi  mujer  acaba  de  hablar  conmigo  de 

tí;  tú  eres,  sin  duda,  un  hombre  excelente, 
pero . 

Gim.  No  he  gustado  á  tu  mujer. 

Cif.  Absolutamente  nada. 

Gim.  (Estrechándole  la  mano.)  Te  agradezco  la  fran¬ 

queza.  Tu  mujer  será  amiga  mía. 

ClF.  No  le  esperes.  Cuando  una  persona  se  le  po¬ 
ne  entre  ceja  y  ceja .  No  tardará  en  venir: 

me  dijo  que  quería  hojearlas  sonatas . y  no 

me  atreví  á  decirle  que  estabas  aquí. 

Gim.  Pues  la  espero. 

Cif.  Como  gustes.  Pero  te  advierto  que  tiene  un 


modo  de  despedir  á  la  gente .  Salúdala,  y 

á  los  cinco  minutos  estás  en  la  calle . 

Gim.  ¡Pues  haré  la  prueba! 

ClF.  ¡Pues  no  seré  yo  quien  te  acompañe  á  recibir 

el  chaparrón! 

ESCENA  IV 

Cifuentes.— Giménez  y  Ágata. 


Ag.  (Por  el  foro,  con  los  papeles  de  música,  sin  ver  á  Gi¬ 
ménez.— A  Cifuentes.)  Si  no  te  molesta . (va  al 

piano.) 

ClF.  Pero  mira . aquí  está  mi  amigo  el  doctor 

Giménez . 

Gim.  Que  se  alegra  mucho  de  poder  volver  á  sa¬ 
ludar  á  usted . 

Ag.  (Se  inclina  friamente.) 

ClF.  (Muy  amable,  abriéndole  el  piano.)  Mj  mujer  es 

una  gran  pianista. 

GlM.  Y  yo  un  gran  apasionado  de  la  música .  y 

si  no  parezco  á  usted  importuno . (Agata  em¬ 
pieza  a  tocar  sin  oirle.)  ' 

ClF.  (a  Giménez.  Ap.)  (¿No  te  lo  dije?  Abandona 

el  campo.) 

Gim.  (Ahora  menos  que  nunca.) 

ClF.  (Pues  lo  vas  á  ver:  (mirando  el  reloj)  á  los  cinco 


minutos  has  recibido  el  pasaporte . No  in¬ 
sistas .  (Viendo  que  Giménez  no  desiste.)  Yo  me 

las  guillo.)  (Vasepor  la  derecha.  Agata  toca  tran¬ 
quilamente,  se  vuelve  luego,  y  al  ver  que  estásola  con 
Giménez,  cierra  el  piano,  se  inclina  y  se  dirige  á  la 
puerta  del  foro.) 


Gim.  (Muy  atento.)  ¿Tendría  usted  la  bondad  de 

concederme  una  breve  explicación? 

Ag.  ¿Una  explicación? 

Gim.  Si,  solamente .  (mirando  el  reloj)  cinco  mi¬ 

nutos. 

Ag*  Está  bien,  (ge  acerca  fría  y  lentamente.) 

Gim.  Ayer  había  suplicado  á  usted  que  proporcio¬ 

nase  á  la  señorita  Elisa  Pequeña  una  entre- 
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vistacon  su  señor  padre  de  usted.  Hoy  ha  re¬ 
cibido  esa  señorita  un  recado  rogándole  que 
venga  á  verle . ¿Se  debe  este  favorable  re¬ 

sultado  á  la  intervención  de  usted? 

Ag.  Sí  señor. 

Gim.  Me  creo  en  el  caso  de  dar  á  usted  expresi¬ 

vas  gracias  por  ello. 

Ag.  (Con  frialdad.)  No  creo  que  haya  motivo.  He 

procurado  esa  entrevista  para  que  esa  joven 
vea  claro  que  una  unión  con  nuestra  fami¬ 
lia  es  imposible,  y  que  por  lo  tanto  las  ofi¬ 
ciosidades  de  terceras  personas .  son  com¬ 

pletamente  inútiles. 


Gim.  Y  entre  esas .  terceras  personas  estoy  yo 

comprendido.  (Mira  el  reloj.) 

Ag.  Lo  ha  adivinado  usted.  Mi  marido  se  ha 


arrepentido  ya  de  haberse  mezclado  en  este 

asunto.  Sin  la  intervención  de  mi  padre,  hu¬ 
biera  cometido  ayer  la  imprudencia  de  visi¬ 
tar  á  esa  muchacha. 

Gim.  Pero  su  esposo  de  usted  conoce  hace  mucho 

tiempo  á  esa  señorita . 

Ag.  Ese  es  uno  de  tantos  conocimientos  que  mi 

marido  debió  olvidar  al  ingresar  en  nuestra 
familia.  Esperamos  de  él  que  renunciará  á 
todas  las  amistades  de  aquel  tiempo. 


GlM.  (Mirando  el  reloj  y  tomando  el  sombrero.)  ¿A  todas? 

Ag.  Me  comprende  usted  perfectamente. 

GiM.  Entonces .  (Permanece  indeciso  dando  vueltas  al 

sombrero.) 

Ag*  Entonces . 

Gim.  (Aparte.)  (¡Me  echa!)  (inclinándose.)  Señora . 

(Va  hacia  la  puerta  de  la  derecha  y  la  abre.) 

ClF.  (En  la  puerta,  sin  ser  visto  de  Agata,  enseñando  á  Gi¬ 
ménez  su  reloj.)  (¿Lo  Ves?) 

Gim.  (¿Qué?) 

ClF.  (¡ Antes  de  los  cinco  minutos!;  ¡falta  uno!) 

GlM.  ¡Pues  voy  á  aprovecharlo!  (Cierra  la  puerta  y  se 

acerca  á  Agata.)  No  por  mí,  señora,  pues  me 
considero  despedido ,  sino  por  la  señorita 

de  Pequeña,  me  permito  suplicarle .  que 

se  muestre  con  ella  más  generosa . aunque 

sólo  sea  en  atención  á  los  muchos  beneficios 


Ag. 

Gim. 


Ag. 

Gim. 


A.G. 


Gim. 


Ag. 


Gim. 


Ag. 
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y  pruebas  de  afecto  que  Emilio  debió  á  la 
madre  de  esa  señorita. 

Si  mi  marido  debe  á  esa  señorita . 

No,  no  es  eso;  lo  que  se  podía  pagar  con  di¬ 
nero . pagado  está.  Pero  hay  cosas  que  no 

se  pueden  poner  en  la  cuenta.  La  señora  de 
Pequeña  fué  para  Emilio  una  madre  mien¬ 
tras  le  tuvo  en  SU  casa .  (Agata  se  vuelve  ha¬ 

cia  él  sorprendida)  y  se  desveló  y  se  sacrificó 

por  él .  Cuando  las  cosas  no  marchaban 

bien,  le  ayudó  con  sus  pequeños  ahorros . 

Cuando  estuvo  enfermo,  veló  al  lado  de  su 

cama  día  y  noche .  (Agata  le  escucha  con  vivo 

interés.)  El  estado  de  Emilio  llegó  en  una 

ocasión  á  ser  desesperado .  y  me  atrevo  á 

asegurar  que  aquella  buenísima  señora,  con 

sus  asiduos  cuidados,  le  salvó  la  vida . Ya 

ve  usted,  señora,  que  estas  son  deudas  que 
están  aún  sin  pagar . porque  no  hay  dine¬ 

ro  que  las  pague. 

(Consternada.)  Yo  ignoraba  todo  eso . 

Ahora  con  permiso  de  usted .  (Se  inclina  y  se 

dirige  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

(  Cuando  Giménez  está  junto  á  la  puerta.  )  Señor 

doctor .  (Giménez  se  vuelve.)  Oyéndole  me  he 

convencido  de  que  al  defender  á  esa  señori¬ 
ta  sólo  mueve  á  usted  un  impulso  generoso. 
Comprendo  que  mi  conducta  haya  parecido 
á  usted  extraña,  y  quiero  que  usted  vea  que 
no  me  inspira  otro  sentimiento  que  el  deseo 
de  conservar  á  mi  marido  la  tranquila  dicha 
de  que  disfruta  en  esta  casa. 

¿Su  marido?....  (pausa.)  Permítame  usted  una 
pregunta:  ¿cree  usted  á  conciencia  que  su 
marido  es  feliz? . 

(con  extrañeza.)  Creo  que  sólo  tiene  motivos 
para  serlo.  El  pertenecer  á  una  familia  como 
la  nuestra  debe  ser  para  Emilio  motivo  de 
dicha  y  orgullo. 

Es  cierto.  Pero  dígame  usted,  ¿es  que  Emi¬ 
lio  al  casarse,  se  ha  casado  con  la  familia 
del  senador  Tolosa?..,, 

No  comprendo . 


—  88  — 


Gim. 


Ag. 

Gim. 


Ag. 


Gim. 


Ag. 


Gim. 


Ag. 

Gim. 


(Afectuosamente.)  Sí!  ¿no  se  fija  usted  en  que 
al  hablarme  de  la  dicha  de  Emilio,  me  habla 
usted  sólo  de  la  familia  de  .  usted,  de  la  ele¬ 
vada  posición  de  su  padre  de  usted,  y  nada, 
absolutamente  nada  de  la  señora  de  Cifuen- 
tes?  Es  mucho,  sin  duda,  eso  de  tener  un 

suegro  semejante,  pero  sólo  un  suegro . es 

muy  poco .  Mi  amigo  no  ha  recibido  una 

esposa  al  casarse,  pues  si  bien  su  padre  de 
usted  le  ha  dado  su  amparo  y  un  grueso  pa¬ 
quete  de  títulos  de  la  Deuda,  la  hija  se  la 
ha  reservado  para  sí....  ¡y  usted  se  ha  dejado 

secuestrar!  Emilio  no  es  el  jefe  de  su  casa . 

porque  usted  no  es  más  que  «la  hija  del  se¬ 
nador  Tolosa» ,  debiendo  ser  desde  hace  tiem¬ 
po  «la  señora  de  Cifuentes» . Piense  usted 

que  desde  el  día  de  su  matrimonio,  todo  el 
amor  de  usted,  todos  sus  cuidados,  toda  su 
obedie?icia,  pertenecen  de  derecho,  no  á  su 
padre  de  usted,  ¡sino  á  su  marido! 

Eso  no  lo  veo  yo  tan  claro . 

(Cambiando  de  tono.)  Pues  dígame  usted  enton¬ 
ces:  ¿por  qué  tiene  su  esporo  ahí  el  retrato  de  . 
usted  y  lo  contempla  y  lo  cubre  de  besos?.... 
Eso  no  ocurre  jamás,  eso  no  debe  ocurrir  en 
un  matrimonio  verdaderamente  feliz. 
(Reoobrando  un  poco  su  anterior  altivez.)  Eso  110  lo 

apruebo  yo  en  mi  marido .  Tales  arrebatos 

en  presencia  de  una  persona  extraña . 

Por  Dios,  señora,  no  debe  usted  tomárselo  á 
mal,  pues  la  suerte  le  ha  deparado  una  es¬ 
posa  tan  encantadora  y  tan  bella  como  us¬ 
ted .  Vea  usted  en  ello  solamente  lo  mu¬ 
cho  que  la  quiere . 

(Animándose,  un  poco  avergonzada.)  ¿Lo  Cree  us¬ 
ted  así? 

¡Lo  sé!  Su  corazón  pertenece  á  usted  aún . 

por  entero. 

(inquieta.)  ¿Aun?....  ¿Qué  quiere  usted  de¬ 
cir?.... 

(  Como  si  hubiese  cometido  una  indiscreción.  )  Na¬ 
da . Perdone  usted . 
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Ag. 


Gim. 


Ag. 

Gim. 


Ag. 


Gim. 

Ag. 

Gim. 


Ag. 


Gim. 


;No!  Usted  pensaba  algo  al  decirlo . Hable 

usted .  se  lo  suplico . 

Si  usted  me  lo  suplica .  (Fingiendo  gran  con¬ 
fusión.)  Pero  es  tan  difícil .  ¿Cómo  podría 

yo  explicarle?....  (  Pausa.  Luego  bruscamente.) 
¿Conoce  usted  la  historia  de  Pigmalion  y 
Galatea? 

(Después  de  pensar  un  momento.)  Si,  la  recuer¬ 
do . 

Galatea  era  una  estatua,  una  maravilla  de 
hermosura  y  de  gracia,  y  Pigmalion  se  ena¬ 
moró  de  ella  hasta  la  locura.  ¡Pero  ella  era 
sólo  mármol  insensible!....  ¿Considera  usted 

que  podía  existir  un  amor .  verdad  entre 

un  hombre  y  una  estatua?....  Sin  embargo 
Pigmalion  juró  serle  fiel,  no  amar  jamás  á 

otra  mujer  que  su  estatua  inconmovible . 

y  de  ser  posible .  de  ser  posible  hubiera 

cumplido  el  juramento .  (Pausa.)  Pero,  sin¬ 

ceramente,  ¿cree  usted  posible  que  Pigmalion 
cumpliese  su  promesa?....  (Pausa.)  La  estatua 

se  transformó  en  ser  viviente .  y  en  esto 

hizo  muy  bien,  porque  si  no  hubiera  sido 
así .  nadie  hubiera  podido  censurar  á  Pig¬ 
malion  por  infiel . 

(que  le  ha  oido  con  creciente  ansiedad,  j  ¡Pero  Señor 
doctor!.... 

No  se  alarme  usted:  todo  ello  no  es  más 
que  una  antigua  fábula. 

(Con  calor.)  ¡Que  le  agradezco  á  usted  muy  de 
veras! 

Si  usted  es  verdaderamente  agradecida..... 
mi  protegida  saldrá  gananciosa:  tome  usted 
á  la  señorita  de  Pequeña  bajo  su  amparo. 

Yo  no  puedo  ir  en  contra  de  mi  padre.  Lo 
que  puedo  hacer  es  dar  á  usted  un  consejo: 
dígale  usted  que  no  venga:  usted  no  conoce 
á  mi  padre . Mi  hermano  vendrá,  y  enton¬ 
ces . 

Lo  mismo  había  yo  aconsejado  á  esa  señori¬ 
ta.  De  todos  modos  doy  á  usted  las  gracias 
en  su  nombre. 
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Ag. 

GiM. 

Ag. 

Gim. 


¿Y  no  es  cierto,  señor  doctor,  que  veremos 
á  usted  con  frecuencia  en  esta  casa? 

Ya  sabe  usted,  señora . 

( Le  tiende  la  mano.)  Como  amigo . 

Señora .  (con  calor.)  Lo  agradezco  de  todo 

Corazón.  (Le  besa  la  mano.) 


ESCENA  V 

Dichos.  — Cifuentes. 


Cip. 

GrIM. 

Cip. 

Ag. 

Cip. 

Ag. 

Cip. 

Gim. 

Cip. 

Gim. 

Cip. 

Gim. 

Ag. 

Gim. 


que  ha  presenciado  la  última  parte  de  la  escena.) 

Pero,  ¿qué  significa  esto? . ¿Mi  mujer  te 

ruega  que  vengas  con  frecuencia!.... 

Y  te  extraña,  ¿verdad,  querido  Chuti? 
(Aterrado.  Aparte.)  (¡Te  quieres  callar!) 

(A  Cifuentes.) 

Me  lie  convencido  de  que  tu  amigo  es  una  . 

excelente  persona . 

(Asombrado.) 

¡Cómo! 

(Kecalcando  las  palabras.)  Y  si  me  d<XS  tu  pGVMÍ- 

so . le  invitaré  á  comer  boy  con  nosotros . 

¿Mi  permiso? 

¡Qué  buena  es  usted!  Acepto,  pero  antes  ten¬ 
go  que  salir  á  un  asunto .  muy  cerca  de 

aquí.  Volveré  puntualmente. 

¿Pero  puedes  decirme  al  menos  cómo  fias  lo¬ 
grado  este  milagro? 

De  un  modo  muy  sencillo:  he  contado  á  tu 
mujer  ]a  historia  de  Pigmalion  y  Galatea. 
(Perplejo,  á  Ágata,  sin  comprender.)  ¿Y  eSO  te  inte¬ 
resaba!....  ¡Si  yo  lo  hubiera  sabido! 

(Despidiéndose.) 

Hasta  luego,  señora. 

(Sonriendo.)  A  las  siete  á  la  mesa . 

(Mira  el  reloj.)  Paitan  quince  minutos . (Se  in¬ 

clina.  Aparte.)  (Ahora  al  principal  á  ver  al 
viejo  Ogro.)  (Vase  por  la  derecha.) 
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ESCENA  VI 
Ágata.  —  Cifuentes. 


Cif.  (a  Agata.)  Así,  pues,  te  lia  contado  la  histo¬ 
ria  de  G-alatea . 

AG.  Sí .  (Pensativa.)  Dime  tú  ahora  tu  opinión: 

¿crees  tú  que  Pigmalion  fué  siempre  fiel  á 
Gralatea? 

ClF.  (  Aturdidamente.)  ¡Ni  siquiera  un  minuto! 

¿cómo  puedes  creer  que  un  hombre  de  car¬ 
ne  y  hueso  sea  fiel  á  una  estatua?.... 

AG.  (Q  ue  esperaba  otra  respuesta,  se  separa  de  él  riendo.) 

¡Pero  Emilio! ....  (Se  va  al  piano.) 

ClF.  (consternado.)  (Parece  que  he  dicho  una  ton¬ 
tería . )  (Agata  toca  un  wals.) 

ClF.  (Sorprendido,  como  si»no  quisiera  creer  á  sus  oídos. j 

¡Agata!  ¿cómo  es  eso?  tú  tocas  aquí .  ¡un 

wals! 

AG.  (Cesando  un  momento.  Con  sumisión. )  Como  S6 

que  es  lo  que  te  agrada .  (Sigue  tocando.) 

ClF.  ¡Pero  mucho!  Y  sobre  todo  cuando  hace  tan¬ 

to  tiempo  que  no  se  ha  oido  un  trozo  de  mú¬ 
sica  alegre .  (Contoneándose.)  Es  la  primera 

vez  que  se  oye  en  esta  casa  un  bailable . 

(Baila  tarareando.  ) 


ESCENA  VII 

Dichos.  — Tolosa  y  Elena.— Después  Estefanía. 


Tol.  (c-on  Elena,  por  el  foro.)  ¿Cómo  se  entiende! . 

¿Se  ha  anticipado  el  carnaval  en  esta  casa? 

(  Agata  deja  de  tocar  inmediatamente.  Cifuentes  se 
detiene  aterrado.)  ¿Se  han  vuelto  ustedes  locos? 
ClF.  Querido  papá . 

Tol.  ¡Señor  yerno!... .  ¡cierre  usted  ese  piano! 

(Cifuentes  permanece  indeciso.)  ¡¡Cierre  usted 

ese  piano!! 
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Cif.  Si  usted  cree . (va  ai  piano  de  mala  gana  y  lo 

cierra.) 

Tol.  Agata:  no  te  comprendo:  sabes  perfectamen¬ 

te  que  no  tolero  bailes  ni  músicas  de  ese  gé¬ 
nero  en  mi  casa . 

Ag.  Sí,  papá,  abajo .  en  vuestra  casa .  no  me 

hubiera  atrevido;  pero  aquí .  en  la  nues¬ 
tra . creí  que . 

Tol.  Esas  separaciones  entre  vuestra  casa  y  la 

nuestra  son  inadmisibles . 

Ag.  (Suspirando.)  Como  tú  quieras,  papá .  (Pausa.) 


Ah!  Y  tienes  que  perdonarme  una  pequeña 
libertad  que  me  he  tomado .  Hoy  tendre¬ 


mos  un  convidado  á  la  mesa . 

Tol.  ¡Un  convidado!  ¿Se  os  ha  ocurrido  acaso  co¬ 

mer  sin  mí  y  sin  tu  madre?... . 

Cif.  Eso no,  ciertamente. 

Tol.  (a  Agata,  con  extrañeza.)  Me  permitirás  que  te 

diga  que  encuentro  esto  muy  extraño  y  has¬ 
ta  anormal. 

Ag.  Sí,  papá,  yo  siempre  te  he  consultado  pre¬ 

viamente  para  todo. 

Tol.  ¡Y  así  debe  ser! 

Ag.  Pero  esta  vez  se  trata  de  obsequiar  á  un  an¬ 


tiguo  amigo  de  mi  marido  y .  (recalcando 

las  palabras)  mi  marido  lo  quiere.  (Vase  por  el 
foro.  Cifuentes  la  sigue  con  la  mirada,  aterrado.) 


Tol.  (  Después  de  contemplar  atónito  la  salida  de  Ágata  se 

vuelve  á  Cifuentes.)  ¿Y  usted  se  permite  que¬ 
rer  algo ,  señor  yerno! 

ClF.  Así  parece .  (Consternado.) 

Tol.  ¿Es  esa  una  nueva  determinación  de  usted? 

¡Permítame  usted  que  me  asombre! 

Cif.  Sí,  sí  señor . yo  me  asombro  también . y 

lo  siento  mucho,  pero . mi  mujer  lo  quiere. 

Tol.  (  Volviéndose  asombrado  hacia  su  mujer.  )  ¡Esto  es 

inaudito!  (vase  Cifuentes  furtivamente,  por  el  foro.) 

Elena.  ¡Eso  mismo  digo! 

ToL  •  (Volviéndose  violentamente  á  donde  estaba  Cifuentes) 

¡Debo  decir  á  usted,  señor  yerno!.... 

Elena  y  escucha:  tienes  que  hablar  con  Estefanía: 

me  ha  explicado  no  sé  qué  disparatados  pro- 
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Tol. 


Ag. 


Tol. 

Ag. 

Tol. 

Ag. 

Tol. 

Est. 

Tol. 

Est. 

Tol. 

Est. 

Tol. 


yectos  respecto  á  un  señor  que  dice  conoció 
en  Madrid . 

¡Sin  mi  consentimiento!....  Pues  sabrás  tam¬ 
bién  que  nuestro  hijo  Julio . Me  ha  escrito 

una  carta .  (saca  una  carta  del  bolsillo.)  ESCU- 

cha:  «Siento  mucho  tener  que  regresar  á 
Bilbao  sin  permiso  tuyo,  pero  el  doctor  don 

Apolinar  Giménez  me  ha  advertido . » 

(Montando  en  cólera)  ¡El  doctor  don  Apolinar 
Giménez!  ¿Y  quién  es  ese  doctor  Giménez? 
¿Por  qué  tiene  que  mezclarse  el  doctor  Gi¬ 
ménez  en  los  asuntos  de  mi  familia?  (Elena 
hace  ademán  de  hablar.  Tolosa  se  dirige  á  Ágata  que 
aparece  por  el  foro.)  Permite,  querida  Ágata, 
que  te  llame  al  orden:  lo  que  antes  me  has 
dicho . 

(Convencida,  pero  con  moderación.)  Yo  TIO  quisie¬ 
ra  contradecirte,  querido  papá,  pero  com¬ 
prende  que  yo  no  soy  ya  la  hija  del  senador 
Tolosa, sino  la  esposa  de  don  Emilio  Cifuen- 
tes . 

¿Pero  qué  novedades  subversivas  son  éstas? 
(Con convicción.)  Un  hombre  de  mucho  talen¬ 
to,  me  ha  hecho  ver  claro  en  este  punto . 

¿Yr  se  puede  conocer  el  nombre  de  ese  sabio? 
El  doctor  don  Apolinar  Giménez  (Tolosa  se 
vuelve  asombrado  hacia  su  mujer.  Ágata  se  va  por  la 
izquierda.) 

(a  Elena.)  ¡Otra  vez  ese  doctor  Giménez!  (Elena 
quiere  hablar  de  nuevo,  pero  se  ve  interrumpida  por 
que  entra  por  la  derecha.)  Mamá’,  ¿te  lias  acor¬ 
vado  de  mi  encargo?.... 

Precisamente,  Estefanía,  ¿cómo  se  permite 
usted  entablar  amistad  con  caballeros  des¬ 
conocidos  á  espaldas  mías? 

¿Yo,  papá?.... 

¡Usted!  Mamá  me  dice  que  tiene  usled  no  sé 

qué  planes  respecto  á  un  señor  de  Madrid . 

Ah,  sí,  (con  orgullo)  ¡el  doctor  don  Apolinar 
Giménez!  (Gesto  de  sorpresa  en  Elena  y  Tolosa,  que 
se  miran  estupefactos.) 

(Fuera  de  sí.)  ¡Otra  vez!  I  Amenazador.)  ¡Quisie- 
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Tecla 

Tol. 

Est. 

Tol. 


Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 


ra  yo  verme  cara  á  cara  con  ese  doctor  Gi¬ 
ménez! 

(Entra  por  la  derecha  y  presenta  á  Tolosa  una  tarjeta 
en  una  bandeja.) 

(Toma  la  tarjeta  y  lee.)  «¡Apolinar  Giménez!....» 
(Con  cólera.)  ¡Ea!  ¡voy  á  conocer  á  ese  hombre 
extraordinario!  (á  Tecla)  ¡Que  pase!  (Vase  Tecla 
por  la  derecha.) 

(Suplicante.)  ¡Papá!.... 

¡Nada!  (Amenazador.)  ¡Dejadme  Solo!  (Salen  Es¬ 
tefanía  y  Elena  por  la  izquierda.  Tolosa  se  acerca  á  la 
mesita  y  coge  casualmente  la  carta  que  Cifuentes  de¬ 
jó  allí  entro  otros  papeles,  al  empezar  el  acto.  Lee:) 

«Señor . D.  Apolinar  Giménez!!...»  (Estruja 

la  carta  con  cólera  y  la  arroja  al  cesto  de  los  papeles.) 


ESCENA  VIH 


Tolosa. —  Giménez,  por  ia  derecha. 


(sonriente.)  ¿El  señor  Tolosa?....  Tengo  el  gus¬ 
to .  Soy . 

(Nervioso.)  ¡El  doctor  Giménez!  ¡Lo  sé!  Me  sé 
de  memoria  su  nombre. 

Eso  me  halaga  en  extremo . Vengo  en  nom¬ 

bre  de  la  señorita  de  Pequeña. 

(Estupefacto.)  ¿Usted !  (Ap.)  ( Seamos  cautos). 
Yo  esperaba  que  esa  señorita  se  "molestaría 
en  venir  ella  misma. .... 

Lo  hubiera  hecho  con  mucho  gusto,  pero 
usted  dio  á  su  carta  cierto  carácter  mercan¬ 
til . 

Sí,  soy  comerciante. 

La  señorita  de  Pequeña  no  lo  es,  y  por  esta 
razón  me  ha  rogado  que  viniese  en  su  nom¬ 
bre.  Si  usted  no  se  opone  á  ello,  señor  To¬ 
losa . 

Me  hubiera  agradado  más  ver  á  esa  seño¬ 
rita. 

Lo  creo . 

Aunque  realmente  en  este  caso,  con  una  mu- 
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Gim. 

Tol. 


Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 


Gim. 


Tol. 


Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 


Tol. 

Gim. 

Tol. 


Gim. 


jer  sería  preciso  guardar  ciertas  considera¬ 
ciones . 

Que  conmigo  son  completamente  innecesa¬ 
rias . ¿Puedo  sentarme,  señor  Tolosa? 

(con  forzada  finura.)  Se  comprende .  Tenga 

Usted  la  bondad .  (Giménez  se  sienta.)  Así , 

pues,  está  usted  informado  de  la  historia  de 

mi  hijo  y  esa . joven. 

Por  completo.  (Pausa.) 

(Cruzándose  de  brazos.)  Y  ¿qué  piensa  usted  so¬ 
bre  ese  particular? 

¡Yo!  (Sorprendido.) 

Usted  representa  aquí  á  la  señorita  de  Re¬ 
quena,  y  por  lo  tanto  debe  usted  pensar 
algo . 

Sin  embargo,  á  usted  toca  resolver.  Por  lo 

tanto .  (Se  cruza  de  brazos  parodiándole.)  ¿Qué 

piensa  usted  sobre  ese  particular? 

(Contrariado..)  Yo .  ¡Rada!  (Corrigiéndose.)  Qui- 

siera  conocer  antes  el  punto  de  vista  de  us¬ 
ted.  Usted  comprenderá  que  esto  no  puede 

continuar . 

Eso  creo  yo  también . 

(Satisfecho.)  ¿De  veras?  Me  alegro. 

Yo  opino  que  su  señor  hijo  de  usted  debe 
casarse  con  esa  señorita. 

(Mal  humorado-)  De  eso,  ni  una  palabra. 

¿Y  por  qué  no? 

¡Usted  olvida  la  diferencia  de  posición  que 
bay  entre  esa  señorita  y  mi  hijo! 

¿Dice  usted  eso  porque  esa  señorita  es  una 
institutriz?....  Piense  usted  que  muchachas 
de  las  clases  más  humildes  se  han  casado 

conbijos  de  príncipes . 

Yo  be  resuelto  para  mi  hijo  algo  muy  dis¬ 
tinto. 

Así,  pues,  la  señorita  de  Requ  ma  debe  re¬ 
nunciar  á  todo? 

¿A  todo?  No  he  dicho  eso  precisamente.  Yo 
sé  que  mi  hijo  se  ha  obcecado,  y  no  quisiera 

recurrir  á  la  violencia .  ¿Cuánto  cuesta  la 

libertad  de  mi  hijo? 

(Sin  querer  entender.)  ¿Como  dice  usted? 


Tol.  Es  necesario  que  esa  señorita  salga  de  Bil¬ 
bao . 

Gim.  Pero  ¿por  qué?  Se  encuentra  aqui  muy  bien. 

Tol.  Lo  creo.  Pero  usted  sabe  lo  que  son  las  con¬ 

veniencias  locales:  de  esa  historia  de  mi  hijo 

se  ha  hablado  en  toda  la  ciudad . Y  si  mi 

hijo  se  casa  con  quien  debe  y  va  con  su  mu¬ 
jer  á  cualquier  parte,  por  ejemplo  al  teatro, 
y  se  encuentra  allí  con  esa  joven,  la  situa¬ 
ción  sería  muy  desagradable . 

Gim.  ¿Para  quién? 

Tol.  ¡Para  mi  futura  nuera! 

Gim.  Pero  su  hijo  de  usted  puede  quedarse  en 

casa. 

TOL.  (Después  de  mirarle  impaciente.)  ¡Basta! 

Gim.  Mire  usted,  señor  Tolosa,  lo  más  sencillo  es 

que  su  hijo  de  usted  se  case  con  su  actual 
novia,  á  la  cual  no  molestaría  en  lo  más  mí¬ 
nimo  el  encontrarse  en  el  teatro  á  la  señorita 
de  Bofarull. 

Tol.  (Perdiendo  la  paciencia.)  Nada,  nada:  repito  á 

usted  que  esa  mujer  debe  abandonar  Bilbao. 
¡Mi  futuro  consuegro  lo  exige  así! 

Gim.  ¡Pues  no  se  saldrá  con  la  suya!  (Tolosa  le  mira/ 

se  reprime  y  pasea.) 

Gim.  (cortesmente.)  Señor  Tolosa  ¡reflexione  us¬ 
ted! . Usted  con  su  penetración,  con  su  ta¬ 
lento . 

Tol.  Prevengo  á  usted  que  no  me  dejo  embaucar 

con  adulaciones. 

Gim.  Lo  que  declaro  á  usted  es  que  esa  señori¬ 

ta  rechaza  sus  exigencias. 

TOL.  (Esforzándose  en  ser  amable.)  Permita  usted...  Yo 

rogaría  á  usted .  puesto  que  usted  es  hom¬ 
bre  práctico  é  inteligente . 

Gim.  (Parodiándole.)  Prevengo  á  usted  que  no  me 

dejo  embaucar  con  adulaciones.  La  señorita 
de  Pequeña  esperará  aquí  tranquilamente  á 
que  el  hijo  del  senador  Tolosa  cumpla  su 
palabra  como  debe. 

Tol.  (Colérico.)  ¡Pues  que  espere  sentada!  Jamás 

daré  mi  consentimiento. 


Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol, 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 

Tol. 

Gim. 


(Dulcemente.)  Pues  se  pasarán  sin  él  y  serán 
muy  felices. 

(Fuera  de  si.)  ¡Sin  mi  consentimiento!!  Oiga  us¬ 
ted,  señor  Giménez,  ¿quién  es  usted  para  ha¬ 
blarme  en  esa  forma? 

(Tranquilamente.)  El  representante  de  la  se¬ 
ñorita  de  Requena,  á  quien  se  ofende  y  se 
atropella. 

Pues  en  mi  casa  no  se  hace  más  que  mi  vo¬ 
luntad,  y  hasta  hoy  nadie  se  ha  atrevido  á 
contrariarla! 

Pues  ha  llegado  el  momento  de  que  eso  su¬ 
ceda  y  yo  me  encargo . 

(Con  desprecio.)  ¿Usted?  ¿usted  se  encarga?  Pe¬ 
ro  usted  quién  es? . 

(inclinándose.)  El  doctor  Giménez. 

¡Lo  sé!  y  deseo  no  volver  á  oir  ese  nombre. 
Entonces,  si  usted  lo  prefiere,  daremos  por 
terminada  esta  explicación. 

Por  terminada.  (Mirando  el  reloj)  Las  siete: 
precisamente  nuestra  hora  de  comer. 

(Mirando  el  reloj.)  ¡Ah!  en  efecto.  (Permanece  en 
pié  tranquilamente.) 

(que  ha  esperado  á  que  Grimónez  se  vaya.)  Oreo  que 
no  tenemos  más  que  hablar. 

Cierto  que  no,  por  mi  parte  al  menos,  (se 

sienta. ) 

(Mirándole  sorprendido.)  ¿Y  S6  queda  usted? 
(inclinándose.)  Con  mucho  gusto. 

Usted  no  me  ha  comprendido  bien,....  (Recal¬ 
cando  la  frase)  Digo  que  es  nuestra  horade 
comer. 

(inclinándose.)  Lo  sé,  señor  Tolosa. 


ESCENA  IX 

dichos— José  y  Tecla. — Después  Ágata,  Cifuentes  y 

ELENA. — Tecla  abre  las  puertas  del  comedor.  José  pone  la  sopera 

en  la  mesa. 


Tecla. 


(por  el  foro.)  Están  servidos  los  señores,  (vase 
por  la  izquierda.) 


Tol. 

Gim. 


Tol. 

Ag. 

ClF. 

Tol. 

ClF. 

Tol. 

Ag. 

ClF. 

Tol. 


Gim. 

Tol. 


Cif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 


Cif. 

Gim. 


(A  Giménez,  impaciente.)  ¿Ha  oido  Usted? 

Lo  celebro  con  toda  mi  alma:  tengo  un  exce¬ 
lente  apetito.  (Se  levanta  y  se  acerca  ai  comedor.) 
¿Se  burla  Usted?  (Entran  Agata,  Cifuentes,  Ele¬ 
na,  Estefanía  y  Tecla,  por  la  izquierda.) 

¿Esta  ya  puesta  la  mesa?  (viendo  á  Giménez.) 

Ab .  (Le  salada  afectuosamente.) 

(Alegremente.)  ¡Ya  tenemos  aquí  á  nuestro 
huésped! 

(a  Agata  y  Cifuentes  rápidamente.)  ¿Quién  es 
nuestro  huésped? 

(Cándidamente.)  El  doctor  Giménez . 

¡Con  este  caballero  me  niego  en  absoluto  á 
sentarme  á  la  mesa! 

Pero  papá . 

Sin  embargo  nosotros  le  liemos  invitado . 

(Aparte,  á  Cifuentes.)  (¿No  me  ha  entendido 
usted!  No  tolero  revoluciones.  Comeremos 
abajo,  en  mi  casa.  Supongo  que  no  se  hará 
Usted  esperar.)  (a  Giménez,  con  altanería.)  Se¬ 
ñor  mío .  (Se  inclina.) 

(inclinándose.)  Apolinar  Giménez . 

(que  no  puede  reprimir  la  cólera,  haciendo  un  gesto 
de  desprecio.  )  Bah!  (  Sale  por  la  derecha.  Elena  le 
sigue  llevándose  á  Ágata  y  Estefanía.  Esta  última  se 
vuelve  á  mirar  á  Giménez.) 

(volviéndose  hacia  Giménez.)  ¿Pero  qué  ha  pa¬ 
sado  aquí?  Está  furioso  contigo . 

(Alegremente.)  ¡Ay!  querido,  esto  es  sólo  el 

principio .  La  tempestad  irá  en  aumento. 

Pero  esto  es  fatal  para  mí.  ¿Qué  hago  yo 
ahora? 


(Con  ironía.)  Pues  bajar .  se  debe  ser  obe¬ 

diente. 

Si  tú  me  lo  aconsejas  y  no  me  lo  tomas  á 

mal .  (Se  dirige  hacia  la  puerta.) 

(Cuando  Cifuentes  ilega  á  la  puerta.)  ¡Emilio! 

Qué!.... 

Cuando  en  otro  tiempo  nos  vimos  por  última 
vez  en  la  casa  de  préstamos,  tu  situación  era 
muy  difícil . 

¿Y?.... 

Entonces  empeñaste  sólo  tu  frac,  por  un  par 


ClF. 

G-im. 

ClF. 


Tecla. 

Cif. 


Gim. 

Cif. 


Gim. 
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de  duros....,  piensa  que  ahora  empeñas  tu  li¬ 
bertad  y  tu  dignidad. 

(Avergonzado,  acercándose  lentamente  á  Giménez) 

¡Cierto!  No  quería  confesármelo . 

Por  tener  una  casa  suntuosa,  y  coches  y 

criados,  y  unas  hermosas  tijeras .  bien  se 

puede  plantar  á  un  antiguo  amigo  en  la 
calle. 

(Con  arrebato.)  ¡No!  ¡eso  no  puede  ser!  (Montan¬ 
do  en  cólera.)  ¡Aunque  lo  quieran  todos  los  de¬ 
monios  del  infierno  y  todos  los  suegros  de 
la  tierra!  ¡eso  no  puede  ser!  ¡se  acabó  mi  su¬ 
misión!  ¡soy  el  amo  en  mi  casa!  ¡soy  un 
hombre! 

(Por  la  derecha.)  El  señor  manda  preguntar  si 

el  señorito  bajará  pronto . 

(Alzando  la  voz.)  ¡Diga  usted  que  no  pienso 
en  eso!  ¡cómo  aquí!  ¡con  mi  querido  amigo! 
¡con  mi  huésped!  ¡Y  si  el  señor  lo  toma  á 
bien  ó  á  mal,  me  tiene  sin  cuidado!  ¡Dígale 
usted  que  se  ha  acabado  la  esclavitud!  ¡que 
no  hago  un  préstamo  más!  Mi  libertad  y  mi 
independencia  he  podido  sacrificarlos,  pero 
mi  dignidad,  ¡eso  no!...,  ¡Que  me  devuelvan 
mi  frac!....  ¡Que  no  voy!  ¡que  aquí  ha  empe¬ 
zado  la  revolución!  (Tecla,  atónita,  se  va  por  el 
foro.) 

Y  dime  tú,  ¿por  qué  gritas  así  á  esa  pobre 
muchacha? 

(ingenuamente,  ya  tranquilo.)  ¡Tal  vez  lo  cuente 
abajo!  (Alegremente.)  Joven,  tú  has  acudido 
puntualmente  á  la  cita  y  yo  no  te  dejo  con 
un  palmo  de  narices.  (Dirigiéndose  á  la  mesita.) 
Ven,  aquí  estaremos  mejor.  Esa  mesa  (señala 
al  comedor)  es  demasiado  grande  para  nosotros. 
Comeremos,  como  en  otro  tiempo,  frente  á 
frente,  y  nos  arreglaremos  nosotros  mismos. 
(Colocan  la  mesa  en  el  centro  de  la  escena.)  Así,  co¬ 
mo  entonces,  en  nuestro  cuarto.  Aquí  tu 
silla.  (Da  un  fuerte  porrazo  con  la  silla  en  el  suelo.) 
¡Así!  que  lo  oigan  abajo.  Y  aquí  la  mía. 
(Da  otro  porrazo.) 

Nosotros  no  necesitamos  servidumbre.  (Arre- 


glan  la  mesa  entre  los  dos,  cogiendo  los  enseres  de  la 

que  está  en  la  habitación  del  foro.  ) 

«TOSÉ.  (Cruza  la  escena  con  la  sopera,  hacia  la  derecha.) 

ClF.  ¿A  dónde  ya  usted? 

José.  Abajo,  dice  el  señor . 

GlM.  (Lastimeramente,  acercándose  á  oler  la  sopera.)  ¡Con 

la  sopa  de  cangrejos! 

José.  Sí  señor,  al  señor  le  agrada  mucbo. 

ClF.  ¿Le  agrada  al  señor?  (Toma  al  criado  la  sopera  y 

la  pone  en  la  mesita.)  ¡La  sopa  de  cangrejos  se 
queda  aquí!  (Sale  el  criado  por  la  derecha.) 

GlM.  ¡Ese  rasgo  te  honra!  (Tecla,  atraviesa  la  escena 

llevando  en  la  mano  izquierda  un  refrigerador  con 
una  botella  de  Champagne  abierta,  y  en  la  derecha 
una  bandeja  con  copas,  pasteles,  etc.) 

ClF.  (Tomándole  el  refrigerador.).  ¡El  champagne  Se 

queda  aquí! 

GlM.  (Tomando  á  Tecla  la  bandeja.)  Lo  bebemos  tam¬ 

bién  con  mucho  gusto.  (Sale  Tecla.  Giménez  lle¬ 
na  un  vaso.)  ¡Y  el  primer  vaso  por  nuestra 
antigua  amistad! 

ClF.  (imitándole.)  ¡Tienes  razón!  ¡por  nuestra  amis¬ 

tad!  ¡En  el  amor  no  ha  habido  dicha  para  mí! 
Ya  lo  ves,  mi  mujer  se  sienta  abajo  ¡junto 
á  mi  suegro!....  Pero  nosotros  somos  fieles  y 
leales  amigos .  ¡A  tu  salud! 

GlM.  ¡A  la  tuya!  (Beben.) 

ClF,  Y  ahora,  ¡siéntate  á  mi  mesa!  (se  sientan  y  se 

disponen  á  comer.) 

ESCENA  X 

Dichos.— Agata. 


p 

AG.  (Aparece  en  la  puerta  de  la  derecha  y  se  detiene  algo 

turbada.)  Emilio . 

ClF.  ¡Agata!....  (Con  enojo.)  ¿Vienes  á  decirme  que 

baje!....  (Giménez  se  levanta  con  la  cuchara  en  la 

mano.) 

Ag.  ¡No!....  ¡-vengo  á  tu  lado! 

ClF.  ¡Qué!.... 
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A. O.  Ya  sé  cual  es  mi  sitio,,,  (Giménea  1©  brinda  ©1  suyo.) 

¡al  lado  de  mi  marido!  (Se  sienta  en  la  silla  de  Gi¬ 
ménez.) 

(JlF.  (Cogiéndole  una  mano  y  besándosela  con  arrebato.) 

¡Agata!  ¡mi  adorada  Agata!...» 

(Giménez  les  vuelve  la  espalda  discretamente  y  engu¬ 
lle  con  fruición  la  cucharada  de  sopa.) 


TELÓN  RAPIDO 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA 

ClFUENTES  Y  ÁgATA. 

ClF.  (que  aparece  sentado  al  lado  de  Ágata,  hojeando  una 

guía  de  ferrocarriles.)  Espera .  (Le  besa  la  mano. 

Lo  combinaremos  enseguida.  «Ferrocarriles 

de  Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante . »  No  es 

esto.  (Le  besa  la  mano.)  «Madrid  á  Hendaya.» 
¡Tampoco!  (La  besa;)  «Línea  de  Galicia»  ¡Esto 
es!  Doblaremos  la  hoja.  (Dobla  la  hoja.)  Aho¬ 
ra .  (Pasa  algunas  hojas  y  lee.)  «Monforte . » 

«Redondela...,.»  (Dobla  otra  hoja  y  besa  á  Ágata.) 
Veras.  (Confrontando  la  guía.)  Salimos  de  Bil" 
bao,  en  el  correo,  á  las  nueve  de  la  mañana  y 
llegamos  á  Venta  de  Baños  de  noche.  (Lee.) 

«¡Empalme!»  Aquí  es  cosa  de  hacer  alto . 

¿Te  parece?  Eso  de  pasar  toda  una  noche  en 
el  tren  es  poco  divertido . Salimos  de  Ven¬ 

ta  de  Baños  al  día  siguiente,  de  madrugada, 
(con  malicia)  en  el  Sleeping  naturalmente;  lle¬ 
gamos  á  Monforte  al  medio  día  y  estamos  en 
Pontevedra  al  caer  la  tarde.  ¿Conoces  tú 
Pontevedra? 

Ag.  (Riendo.)  No . 

ClF.  Dicen  que  la  campiña  es  muy  hermosa . 

Pasaremos  allí  la  noche.  (Besa  á  Ágata.)  Y  á  la 
mañana  siguiente  tomamos  el  tranvía  de  va- 
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por  hasta  Marín. 

Ag.  ¿Pero  vamos  á  visitar  Pontevedra  de  noche 

ó  de  madrugada? 

ClF.  (Después  de  dudar,  perplejo, *un  momento.)  Una  ho¬ 
ra  por  la  mañana  es  bastante . y  sino  la  vi¬ 

sitaremos  á  la  vuelta.  ¡El  caso  es  que  tú  per¬ 
teneces  á  tu  marido! 

Ag.  ¿Y  eso  me  lo  dices  á  los  dos  años  de  casa¬ 

dos?.... 

ClF.  Pero  nuestra  luna  de  miel  empieza  ahora. 

¡Ay!  ¡cómo  he  sufrido  durante  estos  dos  años! 
¡cuántas  veces  me  he  sentado  delante  de  tu 
retrato!....  (Buscando  el  retrato.)  ¿Donde  está  tu 
retrato? 

Ag.  ¡Lo  he  guardado! 

ClF.  .  ¿Tu  retrato?  ¿ese  retrato  que  he  besado  tan¬ 
tas  veces  cuando  no  estabas  á  mi  lado! 

AG.  Pero  ahora . 

ClF.  ¡Agata!....  ¡Tú  piensas  en  todo! 

ESCENA  II 
Dichos. — Estefanía. 

EsT.  (que  entra  por  la  derecha,  llevando  puesto  un  som¬ 

brero  blanco  de  alas  anchas.  )  ¡Tú,  Emilio,  han 
traido  este  sombrero!  ¿Es  para  tí? 

ClF.  (  Tomando  el  sombrero  y  poniéndoselo. )  ¡Natural¬ 

mente!  ¡mi  sombrero  de  campo! 

Est.  ¿Pero  de  veras  os  vais  de  viaje? 

ClF.  Sí,  hacemos  ahora  nuestro  viaje  de  novios. 

Est.  (Pensativa.)  Vuestro  viaje  de  novios . 

ClF.  ’  (Maliciosamente.)  No  te  preocupes,  Estefanía, 
si  nuestros  planes  resultan . 

Ag.  ¿Se  puede  saber  qué  planes  son  esos? 

ClF.  Mi  amigo  Giménez  y  Estefanía . 

Ag.  (Con  alegría.)  ¿De  veras? 

ClF.  (Con  orgullo,  haciendo  signos  afirmativos.)  ¡Yo  los 

he  presentado! 

Ag.  (a  Estefanía.)  ¿Y  qué  dices  tú  á  esto? 

EST-  (Echándose  en  sus  brazos.)  ¡Agata! 
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Ag.  (Riendo.)  ¡Quién  lo  hubiera  pensado!  ¿Pero  te 

agrada  realmente?  Es  bastante  mayor  que 
tú . 

Est.  No  tanto 

ClF.  Le  gustan  los  hombres  serios.  Simpatizaron 

hace  ya  mucho  tiempo .  en  Madrid. 

Ag.  Ah .  (a  Cifuentes.)  Bueno,  ¿y  Giménez? 

ClF.  (Con  convicción.)  ¿El?  Todo  va  admirablemen¬ 
te.  Le  be  hablado . Ya  verás . á  la  prime¬ 
ra  ocasión  se  declara . 

Est.  (Aparte,  con  cortedad.)  (Agata . ¿y  qué  le  con¬ 

testo?) 

Ag.  (En  voz  alta.)  No  coquetees  demasiado.  Dile 

sencillamente  lo  que  el  corazón  te  dicte. 

EsT.  Sí,  eso  había  yo  pensado . 

ClF.  No  tardará  en  llegar. 

Est.  ¿Sí?....  Entonces . (se  mira  ai  espejo.)  Estoy 

en  el  cuarto  de  al  lado .  (Sale  por  la  izquierda.) 

Ag.  (a  Cifuentes.)  ¿Así,  pues,  Giménez?....  Me  ale¬ 
gro  de  todo  corazón:  la  hará  dichosa.  Pero . 

¿dará  papá  su  consentimiento?  Se  han  pues¬ 
to  los  dos  en  tal  situación . 

ClF.  ¡Ah!  eso  irá  adelante.  A  ese  no  le  someterá 

tu  padre  tan  fácilmente  como  á  otras  perso¬ 
nas . Giménez  no  se  achica:  ¡es  un  hombre! 

¡Y  yo  también! 


ESCENA  III 

Dichos.— Giménez,  luego  Tecla. 

Gim.  (Por  la  derecha.)  ¿Se  pueden  dar  los  buenos 

días? 

Oif.  (Dirigiéndose  4  él.)  ¡Ya  esta  aquí! 

Ag.  Querido  doctor 

GlM.  (Reteniendo  las  manos  de  Cifuentes  y  Ágata.)  ¿Qué 

tal?  ¿está  el  cielo  despejado? 

Ag.  No  hay  en  él  ni- una  nube. 

ClF.  Mi  mujer  es  muy  feliz;  ¡somos  muy  felices! 

Desde  ajmr  no  hemos  vuelto  á  ver  á . 

Gim.  (a  Ágata.)  Ahora  hay  que  hacer  felices  á  los 
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ClF. 

Aa. 


Tecla. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 

Cif. 


Ag. 

Cif. 

Ag. 


Gim. 

Cif. 


demás . piense  usted  en  su  hermano .  ya 

ha  dado  usted  el  primer  paso.  Vengo  de  ca¬ 
sa  de  Elisa  y  me  he  enterado  de  que  ayer 
han  estado  ustedes  juntos  á  visitarla. 

Era  un  deber  en  mí. 

Y  debo  hacer  constar  que  me  ha  sido  muy 
agradable  la  visita.  Si  yo  puedo  conseguir 
de  papá.... 

(Por  la  derecha.)  Señora....  (Da  una  carta  á  Ágata, 
que  la  abre  con  gran  interés.) 

(A  Cifuentes,  señalando  elp  iso.)  (¿Qué  tal  el  viejo 
Nerón?) 

(Está  furioso  contigo.) 

(No  llegará  la  sangre  al  río.) 

(Se  han  entablado  ya  negociaciones  diplo¬ 
máticas  respecto  á  Elisa  y  prometen  el  me¬ 
jor  resultado.  Mi  suegra,  gracias  á  las  razo¬ 
nes  de  mi  mujer,  se  inclina  ya  de  nuestra 
parte,  y  si  conseguimos  llegar  á  una  alianza, 
mi  suegro  tendrá  que  rendirse.  Le  esperan 
muchas  sorpresas.  ( Con  misterio.)  Tenemos 
que  hablar  tú  y  yo  seriamente.) 

(que  ha  leído  la  carta.)  Mi  amiga  Carmen  ha  lle¬ 
gado  y  me  escribe.  Su  padre  le  ha  hablado 
ya.  No  hay  boda  con  Julio,  y  se  volverá  á 
Santander. 

¿No  hay  boda?  ¿No  tendremos,  pues,  que  re¬ 
trasar  nuestro  viaje? 

¡Egoista!  (a  Giménez.)  Antes  de  emprenderlo 
debemos  dejar  otros  asuntos  en  orden . 

(Amenaza  á  Giménez  con  la  mano  y  se  va  por  la  de¬ 
recha.) 


ESCENA  IV 

♦ 

Cifuentes. — Giménez. 


(a  Cifuentes.)  ¿Qué  quiere  decir? 

(Guiñando  los  ojos.)  Nada .  mi  cuñadita . 

(con  misterio.)  Se  lo  he  contado  todo  á  mi 
mujer. 


Gim. 

Gif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 


Cif. 

Gim. 


*  Cif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 

Cif. 


Gim. 

Cif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 

Cif. 

Gim. 


—  57  — 

(Sin  comprender.)  ¿Qué  1©  has  contado? 

Vamos,  ¡no  te  hagas  de  nuevas!  la  historia 

entre  tú  y . 

No  comprendo . 

¡Todo  está  arreglado!  Sólo  espera  tu  decla¬ 
ración. 

¡Tu  mujer! 

(vivamente.)  ¡No!  ¡Estefanía!  Agata  está  ente¬ 
rada  de  tus  simpatías  y  de  tus  propósitos . 

¿De  mis  propósitos?....  ¡Yo  no  tengo  ningún 
propósito!....  Vamos  á  ver,  cabeza  destorni¬ 
llada,  ¿qué  es  lo  que  has  hecho? 

Tú  pretendes  á  Estefanía,  ¿no  es  eso? 

¡Pero  por  Dios!  ¡Si  apenas  he  hablado  con 
ella  dos  palabras!....  Es  sin  duda  una  mucha¬ 
cha  encantadora . pero  algo  joven . 

Me  consta  que  ella  te  encuentra  á  tí  en  la 
mejor  edad. 

Pero  para  casarse .  En  estos  asuntos  con¬ 

viene  andar  con  pies  de  plomo. 

Al  contrario,  querido,  para  casarse  haj^  que 
cerrar  los  ojos  y . 

Yo  lo  entiendo  de  otra  manera;  por  ahora  no 
hay  nada  de  lo  que  te  imaginas. 

(Apurado.)  Sí .  pero  Estefanía . Cree  que 

te  declararás  de  un  momento  á  otro . Yo  se 

lo  he  dicho . 

¡Pues  has  hecho  muy  mal! 

Pero  yo  supuse . 

¡Has  supuesto  muy  mal!  ¡Yo  soy  un  hombre 
serio!.... 

Por  eso  le  gustas. 

¡En  valiente  situación  me  has  colocado!....  ¡Y 
lo  mismo  á  Estefanía! 

Pues  entonces  ¿qué  quieres  que  haga? 

Que  deshagas  el  error.  Por  lo  mismo  que 
estimo  á  Estefanía  no  puedo  lanzarme  á  ton¬ 
tas  y  á  locas  á  un  compromiso  tan  grave . 

¡Si  apenas  nos  hemos  hablado!....  Pues  que 
tú  has  armado  este  lío,  tú  tienes  que  desha¬ 
cerlo . te  lo  ruego,  por  ella  y  por  mí . 

Piensa  que  nos  has  puesto  en  una  situación 
muy  delicada. 


i 
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Cif.  ¿Y  qué  le  digo  yo  ahora? 

Gim,  (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Cualquier  cosa!.... 

inventa  lo  que  quieras .  di  que  te  has 

equivocado .  ¡que,  soy  casado! .  ¡Lo  que 

te  parezca  mejor! 

Cif.  Voy  á  ver  á  mi  mujer:  entre  los  dos  lo  arre¬ 
glaremos . ¡Qué  lástima!  Hubiera  sido  tan 

agradable . (Vase  por  el  foro.) 

GrlM.  ¡Qué  cabeza!  ¡bonita  situación  la  que  nos 

ha  creado!  (Con  espanto,  viendo  á  Estefanía.)  ¡Ca¬ 
lla!  ¡pues  aquí  está  ella! 

ESCENA  V. 

Giménez.— Estefanía. 

EsT.  (Por  la  izquierda.)  Ah señor  doctor (Mi¬ 
rando  en  derredor.  )  ¿Y  Emilio? . 

Gim.  Volverá  enseguida (¡Vaya  una  situación! 

¿Y  voy  á  dejar  á  esta  pobre  muchacha  desai¬ 
rada? . Seamos  galante  por  lo  menos.) 

Est.  ¿Sabe  usted  que  Agata  y  Emilio  se  van  de 

viaj  e? 

Gim.  Algo  he  oido .  Viaje  de  novios  por  lo 

visto. 

Est.  (Suspirando.)  Sí,  eso  dice  Emilio. 

Gim.  Y  si  yo  le  dijese  á  usted  que . 

Est.  (  vivamente.  )  ¿Qué? 

Gim  Que  los  envidio . ¿lo  creería  usted? 

Est.  ¿Por  qué  no? . 

Gim.  (con  calor.)  Si  usted  supiera . 

Est.  Sí . ya . 

Gim.  (Reprimiéndose.)  Galicia  es  un  país  muy  her¬ 
moso  y  merece  ser  visitado . 

(Pausa.) 

Est.  Ah . 

Gim.  (Ap.)  (La  verdad  es  que  la  chiquilla  es  moní¬ 

sima.)  (a  Estefanía.)  Si  fuese  posible  que 
aquellas  simpatías  de  otro  tiempo  se  reanu¬ 
dasen . 

Est.  ¿Si  fuera  posible? 
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Gim.  ¡Pero  es  imposible! 

Est.  ¿Es  imposible? . 

Gim.  Su  papá  de  usted  nos  escomulgaría. 

Est.  (Sorprendida.)  ¿Eso  le  detendría,  á  usted? 

GlM.  Además,  yo  no  merecería  que  usted  me  es¬ 
cuchase . 

Est.  ¿Por  qué? . 

Gim.  Es  usted  una  niña . 

Est.  ¡Me  ofende  ese  nombre!  ¡Soy  mayor  de  edad! 

Gim.  Consulte  usted  á  su  papá  sobre  ese  punto. 

Est.  (impaciente.)  ¡Dale  con  papá!  Veo  que  Emilio 

me  ha  engañado. 

Gim.  ¿Emilio? . 

Est.  Emilio  me  dijo  que  usted  era  un  hombre  de 

mucho  carácter.  A  quién  tendría  yo  que 
consultar,  si  llegase  ese  caso,  sería  á  mi  co¬ 
razón . 

Gim.  ¿Cree  usted? 

Est.  Por  lo  visto,  ustedes  los  hombres  ven  estos 

asuntos  de  otro  modo .  ¡Dios  mío!  ¡Si  yo 

fuera  hombre! . 

Gim.  (con  curiosidad.)  A  ver .  dígame  usted:  ¿qué 

haria  usted,  si  usted  fuese  hombre? 

Est.  ¿Que  haría? . Le  pondré  á  usted  un  ejem¬ 

plo:  mi  hermano  y  su  novia. 

Gim.  ¿Usted  sabe? . 

Est.  A  mí  no  me  cuentan  nada,  pero  si  una  quie¬ 
re  enterarse . 

Gim.  ¿Y  qué  haría  usted  en  el  caso  de  su  her¬ 

mano? 

Est.  Si  quería  á  mi  novia ¡casarme! 

Gim.  ¿Contra  la  voluntad  de  su  padre? 

Est.  Si  fuese  preciso  contra  la  voluntad  de  pa¬ 
pá . Pero  yo  le  convencería. 

Gim.  No  lo  creo  fácil. 

Est.  (Con  vanidad.)  No  me  conoce  usted  á  mí . 

Aún  hoy,  si  me  dejasen .  Yo  arreglaría 

eso . 

Gim.  ¿Usted? 

Est.  Papá  me  quiere  mucho. 

Gim.  No  basta. 

Est.  Soy  la  única  persona  de  la  casa  á  quien  per¬ 

mite  que  le  contradiga.  Se  ríe  y  me  escu- 
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GlM. 

Est. 

Gim. 

Est. 

Gim. 

Est. 

Gim. 

Est. 

Gim. 

Est. 

Gim. 


Est. 

Gim. 


Est. 

Gim. 

Est. 

Gim. 

Est. 


cha . Y  muchas  veces  hace  lo  que  yo  le 

digo- 

Sería  curioso,  verla  á  usted  discutiendo  con 
el  senador  Tolosa. 

Pues  es  muy  fácil:  que  me  encarguen  á  mí 
de  ese  asunto. 

¿Se  atrevería  usted? 

¡Ya  lo  creo!  Esa  señorita  me  es  muy  simpá¬ 
tica . He  visto  su  retrato,  (con  misterio.)  Ju¬ 
lio  lo  tiene  en  el  pupitre  de  su  cuarto . 

¡Pues  yo  la  encargo  á  usted  de  ese  asunto! 
¿Usted? 

Tengo  plenos  poderes  de  su  hermano  y  su 
prometida 

(Pensativa,  con  desencanto.)  Entonces . Ese  68 

tal  vez  el  motivo  que  le  ha  traido  á  esta 
casa . 

Precisamente.  (Pausa.)  ¿Acepta  usted  el  en¬ 
cargo? 

Desde  luego . (Tristemente.)  Si  era  ése  el 

motivo . 

(Observándola.)  Sí,  de  eso  se  trataba.  Y  con¬ 
vendría  que  hablase  usted  á  su  papá  cuanto 
antes .  es  la  última  proposición  de  paz:  Ju¬ 

lio  está  á  llegar  de  un  momento  á  otro,  re¬ 
suelto  á  todo. 

(Suspirando.)  Hablaré  á  papá  enseguida. 

Yo  daré  á  usted  instrucciones.  (Estefanía 
se  queda  muy  triste.)  Eso  le  servirá  á  usted  de 
ensayo  para  cuando  tenga  usted  que  defen¬ 
der  su  propia  causa . ¿Tiene  usted  ya  un 

nuevo  ideal? 

¿Y  usted? 

En  ese  punto,  sigo  siendo  estudiante.  Us¬ 
ted . usted  ya  no  se  acordará  siquiera  del 

colegio . 

Pues  ya  ha  visto  usted  que . tengo  una  ex¬ 
celente  memoria .  (inclina  el  rostro  avergon¬ 

zada.) 

(Con  ansiedad.)  Es  decir  que .  (se  inclina  para 

verla  y  la  mira  afanoso,  hasta  que  levanta  la  cabeza) 
¡Estefanía! 

Señor  doctor . 


i 


Gim. 


Est. 


Gim. 


Est. 

GtIM. 


Elena. 

Est. 

Gim. 

Elena. 

Gim. 

Elena. 

Gim. 


(Tomándole  una  mano.)  ¿Quiere  usted  que  vol¬ 
vamos  á  aquellos  tiempos? . Si  no  recuerdo 

mal,  en  aquella  lotería  tuvo  usted  la  desgra¬ 
cia  de  que . La  verdad  es  que  parece  que 

la  suerte  se  empeña . 

Pero  yo  no  quiero  que  usted  piense  eso . 

(Retira  la  mano.)  Yo  no  quiero  que  usted  se 

crea  obligado . por  compromiso . 

¡Por  compromiso!  No,  Estefanía,  diga  usted 

por  amor . pero  en  el  amor,  como  en  todo, 

hay  algo  de  fatal:  los  amantes  nacen  predes¬ 
tinados . Pobres  de  aquellos  que  se  aman 

sin  encontrarse . felices  los  que  se  encuen¬ 
tran  en  el  mismo  camino . Y  nuestro  cami¬ 

no  es  el  mismo:  la  suerte  nos  ha  aproxima¬ 
do  al  despertar  á  la  vida,  la  suerte  nos  acer¬ 
ca  hoy  diciéndonos  que  nos  amemos .  Sí, 

yo  creo  ya  que  hay  en  esto  algo  de  provi¬ 
dencial;  que  sería  un  crimen  que  nos  sepa¬ 
rásemos . Diga  usted,  Estefanía,  ¿debemos 

unirnos  para  siempre?....  ¿calla  usted?....  ¿de¬ 
bemos  separarnos  para  siempre? 

¿Para  siempre?  ¿separarnos?  ¡no!  eso  no . 

¡Ah!  entonces,  Estefanía,  ¡unidos  para  siem- 
pre!  ¡y  yo  aseguro  á  usted  que  á  mí  no  hay 
nada  que  me  haga  retroceder.  (Le  besa  la  mano 
con  vehemencia.) 

ESCENA  VI 

Dichos.— Elena  y  Ágata. 

(  A  Agata  en  la  puerta  de  la  derecha.)  ( ¡  ¡  P ero  has 
visto!!) 

(Advirtiendo  la  presencia  de  Elena  y  Agata.)  Ah..... 
(Se  refugia  en  los  brazos  de  Agata. ) 

(Ap.)  (¡Nos  han  cojido!) 

(Acercándose  resueltamente,)  ¡Señor  mío! 
(inclinándose.)  Señora . 

¡Me  extraña  mucho!... ¡la  conducta  de  usted!... 
Yo  ruego  á  usted . 


Elena 

Gim. 

Elena. 


Gim. 


Ag. 

Gim. 

Elena 


Gim. 

Elena. 

Gim. 


Elena. 

Gim. 

Elena. 

Gim. 


¿Así  corresponde  usted  á  la  amistad  de  mi 

yerno! . ¡Y  nunca  creí  que  Estefanía! . 

Señora . Es  la  primera  vez  que  Estefanía 

y  yo  nos  hablamos  á  solas . 

¡Pues  si  esto  ocurre  la  primera  vez! .  ¡Será 

preciso  que  sea  también  la  última!  ¿Me  en¬ 
tiende  usted?:  ¡la  última! 

Señora . Estoy  dispuesto  á  acatar  los  man¬ 

datos  de  usted,  á  no  volver  á  pisar  los  hum- 
brales  de  esta  casa,  si  es  preciso;  pero  yo  le 
suplicaría  que  me  oyese  antes  de  conde¬ 
narme. 

(Suplicante.)  Sí  mamá . 

Yo  aseguro  á  usted  que  acataré  la  sentencia, 
por  dura  que  sea. 

(Secamente.)  Estábien.  (A  Agata,  señalándole  la  pri¬ 
mera  puerta  de  la  izquierda.)  ¡Llévate  á  la  niña! 
(Vánse  Agata  y  Estefanía  por  la  primera  puerta  déla 
izquierda.) 


ESCENA  VII 
Giménez  y  Elena 

(Ap.)  (Pues  señor,  no  sé  como  saldré  de  esta!) 

(imperiosamente,  después  de  sentarse  en  el  sofá  y  cru¬ 
zarse  de  brazos.)  ¡Hable  usted! 

(Con  ingénua  gravedad,  después  de  sentarse  á  su  vez.) 

Señora . hablando  con  sinceridad . confie¬ 
so  á  usted  que  estoy  avergonzado . 

¡No  es  para  menos! 

Yo  soy  un  hombre  serio . 

¡No  se  conoce! 

(Lastimado,  dominándose.)  ¿Dice  usted? .  (Con 

resignación.)  Las  circunstancias  me  presentan 
á  usted  como  un  colegial  aturdido  y  enamo¬ 
radizo .  (adulándola)  pero  usted  es  joven, 

hay  en  usted  rasgos  de  una  señorial  hermo¬ 
sura  que  encanta,  y  no  es  posible  que  ignore 
lo  que  es  el  amor . Usted  ha  amado  á  su  se¬ 

ñor  esposo,  cosa  bien  explicable  tratándose 


Elena. 


Gim. 


Elena. 

Gim. 


Elena. 

Gim. 

Elena. 

Gim. 


Elena. 


de  un  hombre  tan  agradable  como  el  señor 
Tolosa . Pues  bien,  señora,  yo  ruego  á  us¬ 

ted  que,  recordando  los  venturosos  tiempos 
de  sus  amores,  cuando  usted  en  todo  el  es¬ 
plendor  primaveral  de  su  hermosura  cauti- 
yó  con  sus  gracias  el  corazón  del  que  fue 

después  su  tierno  esposo . recordando  los 

obstáculos  que  tal  vez  se  opusieron  á  su  ca¬ 
riño  é  hicieron  que  las  lágrimas  empañasen 
el  cielo  de  sus  ojos .  yo  ruego  á  usted,  se¬ 

ñora,  que  me  escuche  sin  prevención  y  me 
juzgue  sin  rencor . 

(Con  emoción,  enj  ligándose  los  ojos,  pero  sin  caer  en  lo 
grotesco.)  Ha  herido  usted  la  fibra  más  sensi¬ 
ble  de  mi  corazón . Hable  usted. 

(Ap.)  (¡Ya  es  mía!)  (Enjugándoselos ojos.)  Un  co¬ 
razón  sensible  como  el  de  usted  no  puede  ser 

cruel . 

Hable  usted. 

Yo  quiero  á  Estefanía,  platónicamente,  desde 
hace  ocho  años .  La  conocí  á  los  veinti¬ 
trés . 

¿Desde  hace  ocho  años? 

Cuando  Estefanía  vivía  en  Madrid,  en  el  co  - 

legio . 

Ah..'... 

Jamás  nos  comunicamos  de  palabra  nuestros 
sentimientos,  solo  las  miradas  fueron  intér¬ 
pretes  de  nuestro  amor  purísimo . Al  aban¬ 

donar  Estefanía  la  corte,  quedaron  interrum¬ 
pidos  aquellos  amores  ideales .  Imagínese 

usted  cual  no  sería  mi  emoción  al  visitar 
ahora  á  mi  amigo  y  reconocer  en  Estefanía  á 

mi  adorada  ilusión  de  otros  tiempos . :  una 

nube  pasó  ante  mis  ojos,  perdí  la  noción  del 
lugar  donde  me  encontraba,  me  olvidé  mo¬ 
mentáneamente  de  la  circunspección  que 

exijen  las  conveniencias  sociales .  y  me 

atreví  á  besar  su  mano .  ¡Hice  mal!  lo  con¬ 

fieso,  pero  si  yo  digo  que  solicito  á  Estefanía 
por  esposa . creo,  señora,  que  usted  discul¬ 
pará  mi  arrebato  y  me  perdonará . 

(Enjugándose  los  ojos  y  levantándose.)  Si  68  asi..... 


G-im. 

Elena. 

G-im. 

Elena. 

G-im. 

Elena. 


Después  de  lo  que  Estefanía  y  Agata  me 
han  dicho.... 

Señora . 

Pero  será  preciso  que  usted  sepa  alcanzar 

la  aprobación  de  mi  marido . 

¡La  alcanzaré! 

Espero  que  será  usted  más  prudente  en  lo 

sucesivo .  (Le  tiende  la  mano.) 

(Besándosela.)  ¡Es  usted  un  ángel! 

Señor  doctor,  Agata  y  Emilio  me  habían  ha¬ 
blado  de  usted  como  de  un  hombre  de  gran 
talento,  yo  me  complazco  además  en  recono¬ 
cer  que  es  usted  todo  un  caballero . Espe¬ 

ro,  por  lo  tanto,  que  todo  se  arreglará  á  me¬ 
dida  de  nuestros  deseos.  Avisaré  á  Agata  y 
Estefanía,  (váse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

Giménez.— Elena,  Ágata  y  Estefanía, 

luego  ClFUENTES. 


Elena. 

Ag. 

Cif. 


Est. 

Gim. 

Cif. 

Est. 

Cif. 

Est. 


(a  Ágata  y  Estefanía,  que  la  siguen,  por  la  izquierda.) 

Podéis  pasar.  (Entran.)  El  señor  Giménez  me 
ha  prometido  hablar  á  vuestro  padre. 

El  señor  Giménez,  querida  mamá,  es  un 
cumplido  caballero. 

(Aturdidamente,  por  el  foro,  á  Estefanía.)  ¿Estábais 
aquí?  ¡Y  yo  buscándoos  por  toda  la  casa! 
(Ap.)  (Tengo  que  decirte  algo  desagradable... 
La  historia  de  Giménez .  ¡Me  he  equivo¬ 

cado!) 

¿Eh?.... 

(¿Qué  le  dirá  este?)  (Se  acerca  á  Elena  y  conver¬ 
sa  con  ella.) 

(a  Estefanía.)  (¡Que  no  te  quiere!) 

(¡Cómo!)  (Ágata  se  acerca  y  escucha  á  su  marido.) 

(No,  no  te  quiere .  El  mismo  me  lo  ha  di¬ 

cho  con  toda  franqueza.) 

(¡Pero  eso  no  puede  ser!....) 


ClF. 

Ag. 

Est. 

Gim. 

Elena. 

Est. 

Elena. 

Gim. 

Elena. 


Gim. 

Cíe. 

Gim. 

ClF. 

Gim. 

ClF. 


Gim. 

ClF. 

Ag. 


Gim. 

ClF. 

Ag. 

Gim. 


Ag. 

ClF. 
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(Ha  sido  un  error,  porque . porque .  ¡Gi¬ 

ménez  es  casado!) 

(¡Casado!) 

(¿Que  es  casado!)  (a  Giménez,  acongojada.)  Pero 
entonces . usted! . 

(sorprendido.)  ¿Cómo?....  Estefanía .  (Estefanía 

solloza.) 

Pero  ¿qué  pasa?....  Hija  mía .  (se  Je  acerca.) 

(  Arrojándose  en  sus  brazos.)  (Ap.)  (¡Ay!  mamá  de 

mi  alma . el  doctor . ¡el  doctor  es  casado!) 

(Ap.)  (¿Es  casado!!...)  (Con  ira.)  ¡Señor  mío! 
(Estupefacto.)  Señora . 

¡Ni  una  palabra  más!....  (Abrazando  á  Estefanía 

y  llevándosela.)  Ven,  ven  hija  mía .  (salen  por 

el  foro,  seguidas  de  Ágata.  Elena  lanza  á  Giménez,  al 
salir,  una  mirada  de  desprecio.) 

(a  Cifuentes.)  Pero  ¿qué  les  has  dicho? 

¿Que  les  he  dicho?....  (ingénuamente. )  Pues  lo 
que  tú  me  dijiste:  que  eres  casado. 

¡¡Que  soy  casado!! 

Sí.  ¿No  he  hecho  bien? 

¡¡No!! 

(Enojado.)  ¡Pues  mira,  en  adelante  no  me  en¬ 
cargues  de  tus  asuntos!  ¡arréglalos  tú  como 
más  te  plazca! 

¡Eso  haré!  Tu  cuñada  es  ya  mi  prometida. 
¿Pero  no  habías  dicho?.... 

(  Entrando  por  el  foro.  Á  Giménez.  )  Pero  Señor 
doctor,  esto  no  es  posible,  aquí  debe  haber 
un  error . 

Sí  señora,  un  error .  Quo  se  lo  explique  á 

usted  su  marido . 

¿Yo?....  ¡no  me  mezcles  en  nuevos  líos! 

(a  Giménez.)  Pero  ¿se  puede  saber?,... 

Señora,  Emilio  ha  padecido  un  error . y 

Estefanía  y  su  mamá  creerán  en  estos  mo¬ 
mentos . Yo  suplicaría  á  usted  que  fuese  á 

tranquilizarlas .  Dígales  usted  que  cuanto 

les  he  dicho  es  verdad,  y  que  soy  soltero . 

(Con  alegría.)  ¡Soltero!  ÍA  Cifuentes.)  ¡Pero  Emi¬ 
lio!-... 

¡Por  Dios,  no  me  volváis  loco!  ¡Arreglad  eso 
vosotros  como  queráis!  (Ágata  se  dirige  á  la 
puerta  del  foro.) 


ESCENA  IX 


Ágata,  Cifuentes,  Giménez  y  José. 


Después  ToLOSA;  luego  ELENA. 


José. 

Cif. 

José. 

Cif. 


Gim. 

Cif. 

Gim. 


Cif. 


Tol. 


(Por  la  derecha.)  El  señor  manda  á  preguntar 

si  el  señorito . está,  en  casa. 

(Aterrado.)  ¡Esto  me  faltaba!  (a  Giménez.)  (¡Le 
diré  que  no  estoy  en  casa!)  (Ai  criado.)  Oiga 
usted,  José,  ¿cómo  anda  de  humor  el  señor 
esta  mañana? 

Muy  mal,  señorito. 

¿Sí?  ¡Pues  dígale  usted .  (resignado)  que 

tendré  mucho  gusto .  (Sale  el  criado  por  la  de¬ 

recha  y  cierra  la  puerta. )  ¡Esto  es  demasiado! 
(Paseando  por  el  cuarto.)  ¡Y  estará  furioso!  Pues 

resueltamente  yo  no  me  achico .  ¡yo  soy  el 

amo  en  mi  casa!  (a  Giménez.)  ¿No  te  parece? 
Por  lo  menos  tú  lo  dices..  (Habla  con  Ágata  que 
sale  por  el  foro.) 

¡Ay  Dios  mío,  si  llego  á  verme  contigo  en  el 
tren,  querida  Agata!  (Se  vuelve  y  abraza á  Gimé¬ 
nez.  Perplejo.)  ¡Se  ha  ido! 

(Seriafnente.)  Tu  mujer  no  es  quien  debe  cho¬ 
car  con  tu  suegro,  y  se  ha  ido  á  consolar  á 
Estefanía.  Pero  no  pienses  en  tomar  el  tren, 
si  ahora  te  dejas  arrollar.  Además,  acabarás 
por  perder  á  tu  mujer . :  créeme,  las  muje¬ 

res  son  así,  las  gusta  entregar  su  corazón  á 
un  hombre  de  carácter.*...  y  la  verdad  es  que 
lo  menos  que  puede  pedir  una»  mujer  es  que 

su  marido . sea  hombre! 

¡Sí!  Tienes  razón,  en  cuanto  pienso  en  Aga¬ 
ta  ¡me  crezco!....  (Llaman  á  la  puerta  de  la  dere¬ 
cha.  Consternado.)  ¡Dios  mío!  Ahí  está . Vaya 

una  visita  agradable . Ni  sé  qué  es  lo  que 

Voy  á  decirle .  (Llaman  otra  vez.  )  Ah .  ¡yo 

no  contesto!  (Llaman  de  nuevo.)  ¡Otra  vez!..., 
¡pues  no,  no  contesto! 

(que  abre  cuidadosamente  la  puerta  de  la  derecha  y 
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asoma  la  oabeza  con  irónioo  respeto,  sin  ver  á  Gimé¬ 
nez,  que  se  ha  retirado  hacia  la  derecha,  primer  tér¬ 
mino.)  ¿Quiere  usted  tener  la  bondad  de  de¬ 
cir  «adelante»;  querido  yerno?  Vea  usted 
que  no  puedo  entrar  en  esta  casa  sin  su 


permiso. 

ClF.  Querido  papá yo  ruego  á  usted 

Tol.  Es  decir  que  puedo  pasar ¿Sí?  Es  usted 

muy  amable.  (Entra.)  Buenos  días,  señor 
yerno. 

Cíe.  Pero  papá;  esos  cumplidos  entre  nosotros . 

Tol.  Sé  ya  muy  bien  cual  es  mi  puesto  en  esta 

casa.  ¿Está  usted  contento  de  mí?  Yo  pro¬ 
meto  á  usted  que  no  tendrá  que  quejarse  de 
nuevo . 

Cif.  (Empezando  á  enojarse.)  ¡Por  Dios!..,. 

Tol.  ¿Puedo  sentarme?....  Bien.  Entonces  con  per¬ 


miso  de  usted .  (So  sienta.) 

GlM,  (Acercándose  y  saludándole  correctamente.)  Señor 

Tolosa .  Si  usted  permite  que  le  salude . 

Tol.  Ah,  ya  está  usted  aquí .  ¡Es  natural!  Usted 

puede  entrar  y  salir  en  esta  casa  cuando  le 
plazca;  si  á  mí  me  agrada,  bien;  y  si  á  mí  no 
me  agrada,  también:  es  usted  amigo  de  mi 

yerno . ¡qué  gran  hombre  es  mi  yerno!  ¿no 

es  verdad? 

ClF.  (Picado.)  ¡Sí!  para  mi  amigo  y  para  mi  mujer 

lo  soy . Resueltamente:  ¡soy  el  señor  en  mi 

casa! 

TOL.  (  Levantándose  lentamente,  con  sorda  cólera.  )  ¡Us¬ 

ted!....  ¡SU  casa!....  (Dirigiéndose  á  él  con  tono  im¬ 
perioso  y  despreciativo.)  Pero  ¿usted  quien  es?.... 
¿qué  es  usted?....  (Fuera  de  sí.)  ¡¡Usted  no  es 
nadie!!  ¡¡Usted  no  es  nada!!  (Cifuentes  cae  aco¬ 
bardado  en  una  butaca  y  le  ojm  con  la  boca  abierta.! 

¡¡Aquí  sólo  hay  una  persona  á  quien  respe¬ 
tar,  y  esa  persona  soy  yo!! 


Cif.  Lo  sé,  señor  Tolosa...., 

Tol.  ¡No  olvide  usted  que  su  mujer  es  mi  hija!  Si 

ayer  ha  podido  usted  olvidarlo,  hoy  está  us¬ 
ted  en  el  deber  de  refrescar  la  memoria . 

ClF.  ¿Mi  mujer!....  (Se  levanta  alarmado.) 

Tol.  Su  mujer  de  usted,  antes  que  eso,  es  mi 
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hija,  y  su  puesto  está  á  mi  lado  y  en  mi  casa* 
CiF.  (Bruscamente.)  ¡No!  ¡eso  sí  que  no!  ¡su  puesto 

está  en  mi  casa,  señor  Tolosa!  ¡demasiado 
tiempo  he  tolerado  que  me  la  arrebatasen! 
¡dos  años  largos,  señor  Tolosa!  ¡y  no  he  chis- 
.  tado!  (Acalorándose  cada  vez  más.)  ¡Pero  me  he 

cansado  ya!  y  al  pensar  que  usted  pretende 
arrebatármela  de  nuevo  ¡me  sobra  valor  pa¬ 
ra  decirlo  á  usted  que  no!  ¡y  no  me  dejo 
atropellar!  ¡y  no  me  importa  que  usted  se 
enoje  ó  me  hable  con  finura!  ¡y  los  títulos  y 
los  honores  de  usted  me  tienen  sin  cuidado! 

(Tolosa  se  ha  caldo  en  una  butaca  y  le  escucha  estu¬ 
pefacto.)  Aquí  no  es  usted  el  senador,  aquí  no 
soy  yo  el  yerno  del  senador  Tolosa,  aquí  es 
usted  ¡el  suegro!  ¡el  suegro  del  señprCifuen- 
tes!  ¡y  eso  es  una  honra  también!  Si  yo  no 
era  bastante  para  su  hija,  no  ha  debido  us¬ 
ted  dármela.  Y  si  usted  cree  que  tiene  de¬ 
recho  para  meterse  en  nuestra  casa,  porque 
al  casarme  me  ha  entregado  un  puñado  de 

láminas  de  la  Deuda  y  unas  tijeras .  ¡se 

equivoca  usted!  ¡Guárdeselas  usted  en  hora 

buena . las  tijeras!....  ¡Pero  mi  mujer  me  la 

guardo  yo!  (Paseando  por  el  cuarto.)  ¡Y  me  Voy 
con  ella  de  viaje!  ¡váyase  usted  á  la  montaña 
con  quien  más  le  plazca!  ¡conmigo  no!  ¡Y  si 
las  cosas  han  llegado  á  este  extremo,  la  cul¬ 
pa  es  de  usted!  ¡He  sido  para  toda  la  familia 
manso  como  un  cordero!  ¡no  he  tenido  una 
sola  cuestión  con  mi  suegra!  ¡y  ya  ve  usted 
que  esto  es  difícil!  pero  hay  algo  peor  que 

una  suegra .  ¡un  suegro  senador!  (Lanza  un 

suspiro  de  satisfacción  y  se  sienta.  Hay  una  pausa.) 

(Consternado.  Reposadamente.)  Señor  Cifuentes, 
nunca  creí  posible  que  usted  llegase  á  ha^ 
filarme  en  esa  forma . 

¡Ni  yo  tampoco!  y  si  al  fin  me  he  resuelto  á 
ello,  sólo  á  un  hombre  tengo  que  agradecér¬ 
selo,  á  mi  amigo  el  doctor . 

¡Giménez!  ¡Lo  sé!  (Volviéndose  hacia  G  :mónez  con 
ironía.)  Y  doy  á  usted  las  más  expresivas  gra- 


Tol. 

ClF. 

Tol. 
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Gim. 

Tol. 


Cif. 

Tol. 

Cif. 

Tol. 

Cif. 

Tol. 


Gim. 

Tol. 


Gim. 


Tol. 

Gim. 

Cif. 

Tol. 

Gim. 


Tol. 

Cif- 

Tol. 

Cif. 


cias.  ¿Piensa  usted  estar  mucho  tiempo  en 
Bilbao? 

No  señor.  Me  casaré  y  me  iré  á  Madrid  en 
seguida. 

Ah . á  Madrid . Muy  bien,  (a  Cifuentes.)  Y 

usted,  señor  yerno,  dé  usted  también  las 
gracias  á  su  excelente  amigo  por  lo  que  aquí 
va  á  ocurrir.  La  conducta  de  usted  me  obli¬ 
ga  á  proceder  enérgicamente:  tienen  uste¬ 
des,  usted  y  Agata,  un  plazo  de  dos  días  pa¬ 
ra  buscar  nuevo  domicilio. 

¡Cómo! 

¡La  vida  en  familia,  bajo  el  mismo  techo,  es 
imposible  ya  entre  nosotros! 

(Ap.)  (¡Gracias  Dios  mío)  Pero . 

¡No  trate  usted  de  convencerme!  Está  re¬ 
suelto. 

Pero  eso  es  muy  duro . 

¡Yo  lo  quiero!  (Volviéndose  hacia  Giménez.)  De 
este  modo  no  habrá  ocasión  para  que  yo  vuel¬ 
va  á  encontrar  á  usted  en  mi  casa,  señor  Gi  • 
ménez. 

Desde  luego,  señor  Tolosa. 

(a  Cifuentes.)  Y  ahora,  permítame  usted  que 
me  retire. 

Un  momento . yo  soy  quien  debe  retirarse, 

y  pues  que  usted  desea  que  no  nos  volva¬ 
mos  á  ver  y  yo  quiero  complacerle,  me  creo 
en  el  caso  de  violentar  un  poco  las  fórmulas 
sociales  y  hacer  á  usted  una  petición  perso¬ 
nalmente,  antes  de  despedirme. 

¿A  mí?  ¿qué  tiene  usted  que  pedirme? 

La  mano  de  su  hija  Estefanía. 

(Aparte,  haciendo  un  ademán  de  aprobación.)  (¡Chú¬ 
pate  esa!) 

(Atónito.)  ¡¡La  mano  de  mi  hija!! 

Ahora,  con  permiso  de  usted,  me  despediré 
de  la  Señora  de  la  casa.  (Se  inclina  y  sale  por  el 
foro.) 

(A  Cifuentes.  )  ¿Pero  está  loco  ese  hombre! 

De  ningún  modo. 

¡¡La  mano  de  mi  hija!! . ¿Pero  Estefanía? . 

Sí,  querido  papá. 


Tol.  ¡Debo  confesar  que  nunca  hubiera  esperado 

osadía  semejante!  De  modo  que  á  mí  no  se 
me  consulta  para  nada  en  esta  casa?  Estefa¬ 
nía  quiere  casarse  con  un  doctor . 

CiF.  Afamado  en  toda  España. 

Tol.  Y  mi  señor  hijo  con  una  institutriz,  como  si 

dijéramos  con  la  doncella  de  la  casa .  (Afli¬ 
gido.)  Es  para  volverse  loco .  ¡Señor!  ¡se¬ 


ñor!  ¿qué  espíritu  infernal  ha  perturbado 

estos  cerebros? .  ¡El  doctor  Giménez!  ¡El 

doctor  Giménez!  (Se  deja  caer  anonadado  en  una 
butaca.) 

EST.  (Aparece  en  la  puerta  del  foro,  rodeada  por  Agata, 

Elena  y  Giménez  que  le  hablan  gesticulando.)  (Os 
digo  que  este  es  el  momento.) 

GlM.  Pero  si  está  furioso,  si  acaba  de  reñir  con 

nosotros . 

Est.  Por  esa  razón  no  tendrá  ya  humor  para  re¬ 

ñir  conmigo.  Dejadme  á  mí,  lo  tengo  com¬ 
probado.  (Entrando;  á  Tolosa.)  ¿Se  puede? 

Tol.  Qué . ¿tú?...  Mira,  Estefanía,  estoy  muy  eno¬ 

jado  contigo....  estoy  fatigado....  ¡No!  ¡no  quie¬ 


ro  nuevas  escenas!....  ¡Dejadme  solo!(Se  levanta 
y  pasea.  Estefanía  hace  salir  á  Cifuentes  por  el  foro.) 


ESCENA  X 
Estefanía. — Tolosa. 


Est.  (Tímidamente.)  ¿Estás  fatigado?  Lo  creo:  des¬ 

de  hace  dos  días  no  cesas  de  reñir  con  todo 
el  mundo . 

Tol,  ¿Es  que  vienes  tú  ahora  á  reprenderme? 

¡Esto  me  faltaba!  (se  sienta.) 

Est.  No  papá,  pero  tú  mismo  debes  comprender 

que  con  tanto  reñir  nos  vamos  á  morir  todos 

de  pena .  tú  el  primero.  (Acariciándole 

la  cara.)  Sé  bueno,  papaito .  ¿Quieres  que 

hablemos  formalmente? 

Tol.  ¿Que  hablemos!....  ¿Vienes  acaso  á  decirme 
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Tol. 

Est. 
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Tol. 

Est. 
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Est. 


Tol. 

Est. 


Tol. 

Est. 


Tol. 
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que  debo  conceder  tu  mano  á  ese  señor  Gi¬ 
ménez? 

No;  no  vengo  á  hablarte  de  eso* 

¡Pues  yo  sí!  ¡quiero  que  hablemos  de  eso! 
¡quiero  decirte  que....! 

Querido  papá,  si  tú  quieres,  hablaremos  de 
eso;  pero  antes  tengo  que  discutir  contigo 
otra  cuestión  mucho  más  apremiante. 

¿Tu  tienes  que  discutir  conmigo? 

No  será  la  primera  vez. 

¡Es  verdrd!  Pero . 

Y  ya  sabes  que  más  de  una  vez  me  has  dado 
la  razón. 

¡Cierto! 

(Con  mimo.)  ¿Quieres  que  discutamos?  (Acari¬ 
ciándole  la  cara.)  ¿Me  prometes  no  enojarte? 
¡Acaba! 

Vamos  á  ver,  ¿por  qué  no  consientes  en  que 
Julio  se  case  con  la  señorita  de  Requena? 
¿Es  ese  el  asunto  de  que  vamos  á  tratar? 
Pues  hemos  terminado. 

(Mimándole.)  Vamos,  papá .  Contesta  á  mi 

pregunta. 

Pues  no  dejo  que  Julio  se  case,  porque  esa 
señorita  no  lo  merece . porque  tengo  acor¬ 

dado  para  Julio  un  partido  mucho  más  de¬ 
coroso. 

¡Pues  yo  te  digo  que  ese  es  un  error  crasí¬ 
simo!  Vamos  á  ver,  papá:  ¿á  cuantos  millones 
asciende  nuestro  capital? 

Supongamos  que  sea  un  montón  de  millones. 
Pues  bien,  tú,  como  todo  buen  padre,  creo 
que  destinarás  ese  dinero  á  hacernos  felices 

á  todos . 

Evidente . 

¿Y  crees  que  se  puede  ser  feliz  casándose 
así,  por  contrato,  como  tú  quieres  hacer  con 
Julio? 

¿Yo?....  crees  tú . 

No  he  concluido:  comprendo  que  un  joven 
que  no  tenga  posición  procure  casarse  con 
una  muchacha  rica,  y  aun  así,  si  no  la  quisie¬ 
ra  me  parecería  muy  mal;  pero  nosotros  que 
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tenemos  tanto  dinero,  ¿de  qué  nos  vale  nnes 


tra  fortuna  si  no  nos  sirve  para  casarnos  á 
nuestro  gusto  y  ser  dichosos? 

Tol.  ¡Sobre  todo  contra  la  voluntad  de  los  padres! 

Est.  Es  que  los  padres  no  son  los  que  se  casan  y 

por  lo  tanto  no  deben  tener  más  voluntad 
que  la  de  los  hijos. 

Tol.  ¡Pero  los  hijos,  antes  de  tener  voluntad,  de¬ 

ben  consultar  á  los  padres! 

Est.  ¡Pero  los  padres  deben  pensar  que  en  el  co¬ 

razón  no  se  manda! 

Tol.  ¡Pero  los  hijos!.... 

Est.  ¡Pero  los  padres!.... 

Tol.  ¡Silencio! 

Est.  De  ese  modo,  papá,  seremos  todos  muy  ricos 

y  muy  desgraciados .  Bueno  es  tener  di¬ 

nero,  pero  no  se  debe  ser  esclavo  suyo. 

Tol.  ¿Pero  somos  nosotros  esclavos  del  dinero? 

Est.  ¡Sí!.,.,  porque  si  yo  fuese  pobre . 

Tol.  Podrías  casarte*  con  el  señor  Giménez,  sin 

que  nadie  lo  extrañase;  pero  como  tu  padre 
no  es  un  cualquiera,  como  tu  familia  tiene 
una  posición . 

Est.  No  puedo. Por  lo  tanto  nuestro  dinero  nos  go¬ 


bierna  á  nosotros  en  vez  de  gobernar  nosotros 
á  nuestro  dinero;  nuestro  dinero  no  es  nues¬ 
tro,  sino  que  nosotros  somos  de  nuestro  di¬ 
nero.  ¡Demuéstrame  lo  contrario! 

Tol.  ¡Pero  qué  teorías  tan  raras  las  de  estas  ge¬ 

neraciones  modernas! 

Est.  Pues  á  mí  no  me  parece  tan  raro  ni  tan  dis¬ 

paratado  el  que  una  señorita  de  mis  condi¬ 
ciones,  desee  casarse  con  un  hombre  de  su 
agrado. 

Tol.  Es  cierto .  pero . 

Est.  Además,  cuando  tú  te  casaste,  tú  no  eras  rico 

y  mamá  lo  era . 

Tol.  (impaciente.)  Pero  ¿quién  te  ha  contado  á 

tí  eso? 

Est.  Yo  que  lo  sé.  Total:  que  no  tienes  razón  ló¬ 

gica  alguna  para  oponerte  á  que  Julio  se 
case . 

Tol.  (impaciente.)  Vamos  á  ver,  nadie  mejor  que 
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tú,  que  eres  tan  amiga  de  emperifollarte, 
puede  ser  voto  en  la  materia:  ¿crees  tú  que 
debe  casarse  Julio  con  una  institutriz?  ¿te 
gustaría  á  tí  llamar  cuñada  á  una  mujer  que 
en  todo  caso  podría  ser  tu  doncella? 

¡Tú  no  conoces  á  la  señorita  de  Pequeña! 

¡Ni  tengo  interés  en  conocerla! 

¡Pues  la  vas  á  conocer!  (Saca  un  retrato  de  un 
sobre  que  habrá  traído  en  la  mano.)  ¡Aquí  la  tie¬ 
nes! 

(Mirando  el  retrato.)  ¿Es  esta  la  señorita  de . 

¿Te  atreverás  á  decir  que  es  fea? 

¡Y  aunque  no  lo  sea! 

¿Te  atreverás  á  decir  que  no  es  tan  señorita 
como  yo? 

(Nervioso,  devolviéndole  el  retrato.  )  Bien:  basta. 
Queda  terminada  esta  discusión.  Con  razón 
ó  sin  razón,  be  acordado  que  Julio  se  case 
con  la  señorita  de  Bofarull  y  se  casará. 

¡Pues  no  se  casará! 

¡Cómo  se  entiende! 

¿Quiéres  que  te  lo  demuestre?  Julio  no  se 
casará  coa  esa  señorita,  porque  la  señorita 
de  Bofarull,  que  tampoco  ha  sido  consultada 
por  su  papá,  tiene  ya  otro  novio  y  se  casará 
con  él. 

¿Y  quién  te  ha  dado  esa  noticia,? 

Agata  ha  recibido  una  carta  en  que  ella  mis¬ 
ma  se  lo  dice. 

De  manera  que  también  la  señorita  de  Bofa¬ 
rull . se  subleva! 

Pero  tú,  ¿qué  creías?  ¿que  sólo  á  tí  te  pasan 
estas  cosas? 

Pero  señor,  ó  yo  he  perdido  la  memoria,  ó 
en  mis  tiempos  los  hijos!.... 


ESCENA  XI 

Dichos.  —  Elena. 


(Entrando  por  el  foro  con  una,  carta  en  la  mano.)  Ha¬ 
cían  lo  mismo  que  hacen  los  de  ahora.  Tú  ea- 
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bes  que  mis  padres  jamás  aprobaron  nuestro 
matrimonio,  y  sin  embargo  nos  hemos  ca¬ 
sado. 

Tol.  ¿También  tú?.... 

Elena.  No,  yo  no  hago  más  que  recordarte  ese  deta¬ 
lle,  que  sin  duda  has  olvidado.  Y  la  verdad 
es  que  si  hemos  de  empeñarnos  en  labrar  la 
felicidad  de  nuestros  hijos  haciéndolos  des¬ 
graciados .  En  fin,  entérate  de  esta  carta 

de  tu  futuro  consuegro, 

ToL.  (Coge  la  carta  con  desconfianza,  la  abre  y  lee  en  voz 

alta.)  «Respetable  amigo:  hemos  estado  á 
punto  de  hacer  una  tontería  de  graves  con¬ 
secuencias.  Afortunadamente  un  hombre  de 
mucho  talento,  se  ha  avistado  conmigo  en 
representación  de  su  hijo  de  usted,  y  me  ha 
hecho  ver  claro.  Aparte  de  esto,  á  última 
hora  me  entero  de  que  mi  hija  quiere  á  otro. 
Créame  usted,  amigo  Tolosa,  conformémos- 
nos  y  dejemos  á  nuestros  hijos  en  libertad 
de  acción  con  tal  que  sean  honrados,  porqué 
sino,  se  tomarán  la  libertad  por  la  mano.  Si 
usted  lo  duda,  consulte  el  caso  al  doctor  don 
(con  ira)  Apolinar  Giménez  que  es  hombre 
muy  á  la  moderna  y  de  gran  talento.»  ¡Basta 

ya!....  La  lucha  es  inútil .  (Pasea  muy  agitado 

por  la  escena  y  al  fin  se  detiene  como  tomando  una 
resolución.)  ¡Estefanía!:  llama  á  tu  cuñado: 
¡dile  que  vaya  á  buscar  inmediatamente  á 
ese  hombre  portentoso,  al  doctor  Giménez! 


ESCENA  XII 

r 

Dichos,— Giménez,  Agata  y  Cieuentes,  por  el  foro. 

Gim.  (  Adelantándose  cortésmente.)  Si  usted  le  llama, 

señor  Tolosa . 

Tol.  (Con  furor  ó  ironía.)  Perfectamente,  señor  mío, 

he  llamado  á  usted  para  declarar  en  pre¬ 
sencia  de  todos,  que  me  rindo  ante  el  evi- 


75  — 


Est. 

Ag. 

Gtm. 

Tol. 


Est. 

Cif. 
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Gim. 


Cif. 


dente  triunfo  de  las  ideas  modernas:  todos 
ustedes  piensan  muy  cuerdamente;  todos 
ustedes  tienen  razón  al  amoldar  sus  actos  á 
las  teorías  novísimas  que  hoy  privan,  rom¬ 
piendo  toda  clase  de  moldes  y  atropellando 

toda  clase  de  respetos . Reconozco,  pues, 

que  hacen  ustedes  muy  bien  y  desde  ahora 
doy  á  ustedes  mi  consentimiento  para  ser 
felices . á  su  modo . 

'(C°n  alegría.)  Papá . 

Señor  Tolosa . 

Pero  como  yo  soy  muy  antiguo  y  pienso  á  la 
antigua  y  es  ya  muy  tarde  para  reformar  mi 
modo  de  ser  y  todo  lo  que  ustedes  piensan 
me  parece  á  mí  una  serie  de  absurdos  y  de 
disparates,  no  estoy  dispuesto‘á  presenciarlo, 
y  dejo  á  ustedes  en  paz,  con  la  sola  condi¬ 
ción  de  que  ustedes  hagan  lo  mismo  conmi¬ 
go,  no  volviendo  á  molestarme  nunca  para 
nada,  (a  Giménez,  por  Estefanía.)  Mi  hija  V  SU 
digno  esposo  el  señor  Cifuentes,  personas 
modernísimas,  suplirán  nuestra  ausencia  á 
maravilla.  Elena,  dame  el  brazo:  ¡servidor  de 
ustedes!....  (Se  inclina  y  sale,  llevándose  á  Elena.) 
Pero  papá . 

(siguiéndole.)  Yo  ruego  á  usted . 

Señor  Tolosa . 

(Deteniéndolos.)  No  se  molesten  ustedes :  en 
este  momento  sería  inútil  querer  ctnven- 
cerle. 

¡Pero  Agata  y  yo  nos  encargaremos  de  con¬ 
seguirlo  muy  pronto! 

(Con  entusiasmo,  frotándose  las  manos.)  ‘^11/0  impor¬ 
tante  es  que  Julio  y  Estefanía  están  autoriza¬ 
dos  para  casarse  á  su  gusto  y  que  tú  (á  Agata) 
y  yo  podemos  campar  por  nuestros  respe¬ 
tos .  y  seremos  tres  matrimonios  muy  fe¬ 

lices! 

(Afablemente.)  ¡Y  nuestros  iracundos  suegros 
serán  dichosos  también,  cuando  vean  que 
nosotros  lo  somos! 

Y  todas  estas  felicidades  se  las  deberemos,..., 
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¡A  usted,  querido  doctor!.... 

¡No!,  á  mí,  que  os  le  he  presentado . 

(Sonriendo.)  Ni  á  tí,  ni  á  mí . sino  á  un  gran 

tirano,  señor  de  vidas  y  haciendas,  árbitro 

del  mundo . ¡al  Amor,  que  nos  ha  inspirado 

á  todos! 


Ag. 

Cif. 

GrIM. 
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